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A C T O R E S .

' £ d x ) A r d o  ,  D u q u e  d e  V i s e o ,  í a .  V i o e n t s .

G a r c í a ,

? - E n r i q u e  , su herm ano. S s í fo R  R a f a e l

pBitEZ.

■ V i o l a n t e ,  c o n  e l  n o m b r e  d e  M a t i l d e :  h i j a  

d e  E d u a r d o .  S e ñ o r a  M a r í a  G a r c / a .

• E l  C q k d e  d e  O r e i t .  S e ñ o r  B e r n a r d o  

G i í ,

^ . A t a y d b  ,  A l c a y d e  d e l  C a i t i l l o .  S e ñ o r  

T o m á s  L qvez,

. A s Á n  ,  e s c l a v o  n e g r o .  S b S ’o k  J ü a v  Ca r .-

RETEKO.

,  e s c l a v o  n e g r o .  S s ñ o 'b. A q v s u s  JLo í -

-?Xu

DAK.

Ayuntamiento de Madrid



G u a r d i a s  j j b  E n r i q u e . 

S p t p A D O s  D E  O r e n .  •

L a  acción sucede en Portugal en una fo r ­

taleza del Duque de Viseo. L a  escena re­

presenta un salón magnífico en los dos ac­

tos primeros-, en s i tercero mi subterrá-- 

neo con varios ramales dé bóvedas,'
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E l  asunto de esta Tragedia está saca­
do de un  Drama Inglés titulado el Espec­
tro dcl Cíistillo., escrito por Mr. G. Lewis, 
y  representado en Londres con un aplauso 
extraordinario. Los nombres de los persona- 
•ges, el pais y  la época de la acción son 
diversos; pero los supuestos ei5 que se fun­
da la fábula, los caracteres mas distinguidos, 
y  algunos trozos son enteramente los mismos 
en la obra Inglesa que en la Española.

Esta conformidad, sin embargo, no. bas­
taba para completar una Tragedia: los que 
deseen averiguar hasta qué punto, se lia se­
parado de su modelo el Autor del Duque 
de Viseo , pueden consultar el núm. 6 l .  de 
la  Biblioteca Británica, donde se halla un 
juicioso y  extenso auilisis de aquel Drama. 
Allí verín’ que en el igualmente, que'en la 
Tragedia se trata de pintar las agonías de un 
malvado, que ardiendo en una pasión inces­
tuosa, por la muger de su hermano, 'y  ha-
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bicndo asesinado á lo s d o j ;  sus remordimien­
tos le siriaa en todas partes, y'^la imógen da 
sus delitos le itiartiriza hasta eii sueños. Ena­
morado después de una hija de las dos víc­
timas, la llama á su castillo, la quiere pri­
mero seducir con la ostentación de sus'l-ique- 
zas , y  al fin atropellar' con la violencia. Ella 
‘despues de haber encontrado á su padre, á 
quien un criado del opresor había salvado la 
' ' id a ,  es libertada por su amante que acude 
con su gente á socorrerla, y  derriba el poder 
del tirano.

Pero hallarán af mismo tiempo, que coii 
unos mismos elementos la composicion dra­
mática es diversa. El pdblico de Londres acos» 
tumbrado á las mayores extravagancias en las 
obras sublimes y  desatinadas del extraordina- 

>rio Shakespeare; ha perdonado á L e w is , ó 
por mejor decir ha apl.iudido en él la mez- 
c í a  absurda de las bellezas mas trágica^ y  tea- 
ti'alés con las bufonadas mas groseras | la rí- 
roshnilitudy decencia ccrrompidas con apari- 
cioiies y  juegos de teatro pueriles; y  la ver­
dad y  naturalidad de los diálogos rotos con 
u(ia música inoportunat este conjunto de Inco­
herencias ha dado lugar á que se d iga , que el

Ayuntamiento de Madrid



-Espectfo del Castillo « 'ua drama lÍMCo-tra- 
gi-cómico,con algunas puntas de íársa.

E r a , pues, forzoso abÁndonarlaa tratan- 
¿o -de  hácer-una obra regulsr; y-po.r lo mis­
mo dar otra marcha, á la acdon ponerla en 
movimiento por otros iitedio'sj y  alterar al­
gunos caracterés que ó no están bastante bien 
ílesenvueltos en -la obra ánglesa-, ó no  se pre­
sentan con la nobleza y  dignidad correspon­

diente.
Pero si .en mi concepto la lazon y  el buen 

gusto cxígian estas mudanzas, no por eso creo 
mi obra superior al exempUr que he tenido 
delante para hacerla: la energía y novedad 
que ha. sabido dar Lewis a los dos persona- 
ges de Osmundo y  Asán , y  el sublime hor- 
■ror con que está pintado el sueño son belle­
zas admirables dignas de.un talento superior; 

y  y o  rae creería bastante pagado de mi ira- 
.'bajo si ellas no desmereciesen en él.

Para que nadib me atribuya aciertos que 
no son mios , ni impute al Escritor Inglés tri­
vialidades que solo serán hijas de mi incapa­
cidad ó inexperiencia, he traducido literal­
mente y  reunido en un apéndice despues de 
U  tragedia todos Jos rasgosy trozos que cxác^
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lartiente lie.sacado del drama; y  así los lec­
tores .podrán ¡uzgar cou todo  conocimiento 
de mis imitaciones. . • ■ • .

E n  quanto al mérito absoluto de la tra^ 
gedia, considerada en sí misma, y  sin relaciou 
á su modelo, el público solo es á quien toca 
Juagar de él. El conocimiento qué su autor 
tiene de la grande dificultad del arte; la cir* 
Gunstaiicia de'ier el primer paso que da en él-, 
y  la poca afición que hay comunmente en 
Espaiía al género trágico, por. causas de que 
sería importuno habiac ahor.i; pero que todas 

'Contribuyen á hacer mas escabroso este ca­
m ino , podrían tal vez ser motivos de que 
ei Duque de Viseo Iiallase indulgencia en la 
c rít ica , si la crítica pudiese tener indulgen­
cia. Y  esto serentieode en el ca,so de que la 
ob^a por algún aspecto sea acreedora á la aten­
ción pública; porque de lo contrario, todas 
estns considei-aciones y  plegarias, según la 
gfaeíosa expresión de un Escrito r, no son otra 
co=a que oraciones de difuntost L s  qudes 
no los resucitan.
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ACTO PRIMERO.

E S C E N A  P R I M E R A . . .

E nriqiti y  A taydc.'

£nriíjue estarcí sentado cotí adem anfensaii 
va é imji.rciehte. Á tayde en p e  al¿o •. 

separado de éU '

Enrif- i O qu in to  á m¡ iilipaciencia el tiempo 
ta rd a !

Asáii nó vuelvS) y  el cruel destino»
«jue siempre me siguió, también ahora 
convierte en humo los intentos mios.^ 

Observándole.
’AtAy. ¡ Qüán otro está ' su atormentado pedio 

de raWa á un tiempo y  de dolor roido, 
antes sin descansar se consuniú 
respirando el horror de sus delitos.

en su frente Is esperanza riei- 
y  qual si hubiera á su tormento alivio 
suspende algún momento los l'urores,. 

y  y  su dureza atroz pone en olviido.
'  {Cómo asi pudo consolarse?'

izando hi cabeza y  viendo A  Átayde- 
nriq. ¿Atayde?
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¿Señor?

Mnriq. ¿N o ha ruelto  Asán?'
A tay. Aon del castillo

ausente está, desde que á la aldcs 
de vuestra guardia militar seguido. 

Enriq. ¡ O cómo ta rd a !
A tay. En tanto obedeciendo

vuestro mandato y o j  venpo á pediros 
las órdenes, señor, que habéis de darme 

£ n i‘iq. Ya las sabrás; mas áutes^es precisó’ 
saber y o ,  si amigable confianza'

hacer debo en los detígnios míos. 
/Desde la execucion de mis furores, 
jen  que tú  fuisteis á la par conmigo, 

lodo á mi te habia unido; y  desde entonces 
con triste ceño y  ademan esquivo

• siempre te hallí... Pero dudar no quiero 

deque  fiel me has de ser, si liel me has sido. 
D i ,  A tayde; si en tu mano consistiera 
derramar el balsámico rocío 
de la tranquilidad sobre Iss penas 
que en este triste corazon abrigo;
¿ no fueras tú el primero á consolarme?
¿ lio haüára en tí mi agitación su alivio?

A ta y . N o  lo dudéis, señor: ¡es tan enorme 
U carga que tras sí dexa el de lito !

E>
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Y o á  sostenerla en su r igor no  basto;

• j y  d quántas Veces la fortona envidfo 

‘ de aquellos^ que alfuror de iniéstros brazos 
laijzáron tristes cl postrer suspiro!
¿Q ue  no dierais, decid, p o rq u éá  la vida 
volver pediese del'sepuicro {'no ­
el mismo Eduardo?

Enriq. C a lla , Atayde;
y  no mientes jamas á mis oidos 
el nombre aborrecible de ese hermano,

• que con nuevo rencor siempre maldigo. 
¡V es  ésta agitrfcion abrasadora, ■ 
este reinordimienro y  cruel martirio, 
que desde el- punto de su iufaust» muerte, 
sin poderlos calmar, traigo conmigo?
Pues no son t:in funestos á mi pecho, , 
cpiilo la gloria, k  fortuna , el l3l‘¡ l lo , ' 
que siempre coronaban á Eduardo 
para etei'no ba.ldob y  oprobio raio.

Yazca por siempre en la espantosa tuifibí 
donde por mí precipitado ha sido, 
y  no perturbe so memoria hiñusra' 
el bello insuiite en que á mi bien camino. 
Sí, Atayde: aquijl amor que pudo un dia 
arrastrarme al horror del •fwr̂ 4c^aio; !F. . 
ahor;t me tiende su ainiu-ible inano,
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Y va á- sacarme de tan ciego abismo.. 
AtJiff. [.El araoc! perdonad: yo  imaginaba,

que eternamente en vuestro pecho escrita
el nombre de Teodora viviría 

! 'Vencedor de íps tiempos.y el olvido.
Su amor.por Eduardo, su himeneo 
á vuestro negro afan díéron principio, 
y  4  los atroces ze los , que atilárou 
para su muerte el vengador cuchillo. 

Mui'iéroD: desde entópces vuestros días 
du amargura y  de horror ñiéroii vestidos, 
y  pronunciar ci nombre de Teodora 
se os oye siempre en doloroso grito. 

Ejiriq, [Ah ! Yo adoro á Teodora mas que 
nunca:

¿olvi4arl3?. jamas. Pero el destino 
vida ia vuelve á d a r ,  y  ella renace 
á redoblar mi incendio. jT ú  no has visto 
á la hermosa Matilde, única hija 
del anciano Pereyra.? E l cielo quiso 
que otra Teodor.T respirase en ella, 
para hermoso placer de mis sentiilos.
La misma magestad brilla en su frente: 
la misma gentileza y  noble brio; 
suyas son sus bellísimas facciones, 
suyo eii ios ojos el ador

£ f

. I

1

I
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A ta yi ¡.Ah ! ¿ qué vana ilusión os arrebata? 

' V olved e n 'v o s , señor; ese prestigio 
' va á emponzoñar vuestra iufcurable llaga. 

£nriq . N o  es ilusión, Atayde. Por mí mismo 
muerte me viste d;\r á la que amaba: 
y  agitado sin fin , y  consumido 
en imposible abrasaSor deseo; 
j  qué tormento jamas se Igualó al mió? 
Desde el momento aque l, beldad ninguna 
mis ojos aduló con su atractivo, 
ni voz alguna en'agradables ecos 
resonó dulcemente en mis oídos,

I La rabia solo de mi inútil crimen 
halló en mi pecho su funesto abrigo,

o como Úhasta que v i á Matilde 
verla

mi corazon pasmado, estremecido 
sintió delante á la infeliz Teodora, 
y  embravecerse su tormento antiguo! 
V olvíla á contemplar, y  ardí furioso, 
qual por Teodora ardí. Tal fué el asilo 
que halló mi agitación en sus pesares.
N o  ya  tras una som bra, un bien perdido, 
se exhalarán mis áridos deseos;

¡a copa del amor al labis mió 
se acerca , j ; , y o  la apuro , y  venturos»
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en Matilde á Teodora al fin consigo, 
A tay. E lla  ño os puede amar.
Bnriq, j N o  puede amarme?

¿Siendo vasalla m ía , al incentivo 
de mi amor y  poder resistiría?

A^cy- N o  lo dudéis,
Enriq. ¿Q ué  importa? hacia este sitio 

ya  la arrebata A san , y  será mia 
de grado 6  fuerza.

A tay. ¡ Y  el liogar tranquilo 
asi ailanals, y  la virtud dichosa 
de un  venerable anciano desvalido? 

tQ u iá n  jamas halló, paz en la violeRcia» 
(¿i_la tranquilidad en los delitos?
V olved  en vos, seáor.

Eftriq- N o  á aconsejarme
te he llamado y o  aquí. Ya decidido 
todo e s tá , y  sin retorno. A ta y d e , al pu-nto 

que el pie siente Matilde en el castillo, 
tú  á Pcteyra  has ¿e ver,., M«s ella llega.
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E  -S C  E  N  A  l i ­

D ichos, y  M atild i condudda. por A s ín  y  
Aly-. ¡os dos negros se quedan ¿M a  !if 

p u eril. £/¿* arroja á  k s  p u s  de 
Enriqui-

M at. ¿Sereis sordo, señor, i  los gemidos 
de una vasalla vuestra j que arrastrada^ 
por esos monstruos con v io lín tia  ha sido
i  vuestras pies? Haced que eaig.a en ellos 

de vuestra justa cólera el castigo; 
que í  vos imputan su fatali dureza! 
á vos K señor. ¡ Qu¿ ofensa » qwé delito 
pude y o  cometer, paia. tEataümft 

con tal barbaridad?- 
Enrtq. De un enemigo

no viniste al poder, serena e l pecho: 
tu  no eres criminal, el Ubit> l»>o 
va á decidir, a l punto tu  fortuna.

AÍ.IÍ. V o lvedm e, pues, i  mi inocente asilo, 
y  á m ip ad re  infeliz! jDlosl- su amarguiii 
a,l bailarse sin m i, jquál bal^á. sido’.— , 
¡No castigsússeñorl... J-Ah. 1  libertadme 
de esos verdugos bárbaros é impíos...

Su vista me itoEmuita... }Los ctuelesi
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%6 '
¡Con q t í í  fecopidacj, q u é  elupedeniiJos 
mi íegura Inocencia atropelláron!
Sentada y o  de mi paterno alirlgo'

- á la sombra apacible, en mil halagos . • 

mi tierno corazon embebecido; ■ Z 
pensaba qual ayer, ser hoy diclicísa, 
y  al cielo bendecir por mi destino.
J Esperanza engañosa! Ellos se acercan,
^os soldados me ciñen, al ruido 

' del pavoroso acero caigo yerta,
• y  hacia este alcázar arrastrar me miro. 

|Q u é  me han servido, ¡ay Dios! contra 

sn furia
mi afanoso llorar y  mis suspiros? 
j bárbaros [ j son de hierro!

A  A sá n ,  A fy y  Atayde,
Snriq . Retiraos.

M irando a l salir d  Matilde- 
A tay. ¡Desdichada-.!

E S C E N A  I I I .

Enrique se acerca d  M a tild e , y  cogiéndoU 
de la mano la lleva A  sentar junto 4  

j í?  ella se estremece.

E nri^. N o  tiembles: tu  -afligido

Ayuntamiento de Madrid



pecho alentarse en,la esperanza áebe 
del alto bien que te  guardó el destino. 
Calma esa agitación que te  estremece 
tú  no estás en poder de on  eoeraigo, '
de un  i r r i t a d o  ju e z  que t e  persigue. •

Este golpe terrible, este cocaicto 
que lloras como un m a l , va á levantarte 

del cieno miserable en .que has nacido, 
á  lá cumbre mayor de la  for,tuna.

M a í. Y o , señor, no la busco.

Enri^- En ese indigno
estado en que te ves, de tu hermosura.- 

se mita el esplendor oscurecido.
• 5 Tan baxa suerte contentarte puede ? ' 
M a t. é Contenta no estaré de mil sencillos.

inocentes placeres rodeada,
• beodicida, adorada de los míos? 

jP u e d e  haber mayor suerte?
Enriq. Es t a l , ¡ que nunca Ajearte.

podré tenerla y o !... {Pero este brillo^ 
de  gloria y m igsstad , t á  no le envidias ? 

M a t. Yo lo que no conozco nunca envidio. 

Enriq. T ú  lo conocerás. E l mas excelso 
señor de P o r tu g a l , que aun al R ey  misnlo 

quizá se iguala , tu  belleza adora, 
y  rinde á tus encantos su aWedrío. ^

B
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Tus labios hablaráa» 7  mil esclavos ; 

adorarán tu gusto y  tus caprichos: 
tu  estancia harán los mármoles y  el oro, 

la. pompa del oriente tu  atavío... 
j N o  respondes j Matilde? 

ilíd f . ¡A!i! ¿qué me importan 

tanta, vana opulencia y  poderío *
E l oro que á mi vista centeüeaj 
DO es tan preciado en su esplendor ni rico» 
como el olor de las hermosas flores, 
que para adorno del alvergne mío 

en guirnaldas bellísimas texidas 
me lleva mi Fernando de contino. . . 

E nri^. ¡ Desdichada! ¡ ó  furor! ¿D im e, Fer­
nando 

quién es?
M a t. ¡ En qué señor os ha ofendido,' 

para que solo de escuchar su nombre, . 
tan tristemente os irritéis conmigo ?

Enrhj. I  Quién es?
M a t.  N a tido  como y o  de un padre 

al campo consagrado y  su cultivo; 
Fernando es un soldado valeroso, 
que del Conde de Oren está al servicio. 
Con él y a 'fu e  á la guerra, y  con él vive 

«o el fuerte cercano á este castillo.
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Enri^. j  Le amas tú  >
AÍ?í. ¡ Si le amo I Preguntadlo " •  • 

i  aqueste corazon, eii donde-al vivo 
arde su imagen retratáda'en fuego.

Enriq. ¿Y  con esa inocencia á' descubrirlo"- 
te  atreves , infeliz ? jsabes qué'dices? 

M a t. j E s e i  amar-j señor,-algún delito"? ' 
E nr. Lo és amar 4  Fernando. Ya''no ignotas 

la gloria que te espera', *Í-al olvido 
das á ese-miserable y  sus amores. • • 

M a t, ¿OVvidar yo  su am or? N o ;  mi cariño 
DO es viento que se vueive í  lá fórtunai 
Pobre es Fernando , sí; j pero tan rieo 
de valor y virtud J 

Enriq^’T á  te envileces.
M a í. Mi atroz perfidia , mi perjuro olvido ' 

solos á envilecerme bastarían; ■ 
mi f¿ n o ; la paUbra que ayer ri’iismo 
le  di de'ser eternamente suya, 
el cielo .la escucho , que fué testigo 
de quanto p 'rom etí, y el cielo sabe ■ 

eomo. mi corason juró cumplirlo.
E nr. Calla , infeliz, que mi paciencia apurase 

calla.

M a t. j O  cómo me mira! de este sitio 

permitid que... Levantdndo'Sf,
B 3Ayuntamiento de Madrid



'  T)ctíniéndolíi> . - ’ •
£ « r í f  D e te n te : .y o  te amo, .

I lo sabes ,?• - -i ;;
Mrtí. j Vos.,, señor I . ;

£nriijt El pecho, inlo • • ;
es .un v,o¿an de.fuego qne me ahoga, 
si extinguirle en tus brazos no .consigo...

, N o  intentes escajiatte... T ú  no puedes.
Escúchame'..mi .niano, el poderío

coa  que me ves, luc ir , .tocio: es ya  tnyo.., 
Mas si aun asi-m.enospreciar me miro, 

me dará la viplepcla. ,
¡La violencia 1 

N o : ¡ semejante oprobio es tan indigno 

de vos I _ ‘
Enriq. Piénsalo bien : .piensa, Matilde,

que estás en mi ppder. _

Sí... Y eso m.ismo ' • •
es lo que me defiende. Si sois noble, 
si escucháis ai l io n o t, vos compasivo, 
me daréis .contra 'vos seguro amparo.
Ya arrodillada á vuestros pies le pido.

Se echa eí sus pies. . 
y  en mi llanto bañándolos, imploro 

la piedad que se debe al desvalido.

N o  me liagais infeliz.
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E nriq. s'u inocencia •
mi fürtir ¿e desarma al áftSctívo...

r  MÍraS-'M^"i4 e ,  á ’
baste tu -agítadón: péíci'«  preciso' .

• resolverte eii el •tériWtió Se u'ñ ' du.¡ •
E n  tanto como R ey n a  e t í 'M  castillo

• t ta ta d a 'y "  respétad3 ;t"a ía-‘'grSHaeza 

irás'kcóstümbrándo •fus'senftddsv
-  T é s ú  Simábíé dulzaraiaiJií rio-conoces: 

P ra éb a ia  . y  la amarás. N o hay’ mas p a r ­

tido  ■ • . • . • • • '  

para  t í  a l có’ntem plat 'clU'e etés ' vasalU, 

qu e  y o  soy tu ' se ñ o r, y  á  n  roe rindo. 

..... ' Valse.

E ' S  C  E  N  A  ' I V .

M atilde sola.

M a t. ¿Irifeliz, dónde estoy? ¿Qnie'n me ha 

traído-
a l miserable trance en que me veo,

' á las garras, de un tigre abandonada, 
sin poderme valer?... j ó  Dios eterno!

Si de la gloria de lu exceUó trono 
el llanto ves que de mis ojos vierto;
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sé cojnggsívo á mi infelií .pjegaria, - 
y  sá m¡,escudp.. eq tan ,terrlb,íe .jíesgo: 
tu  puedes soloi.j Entre mi humilde, suerte, 
y  d  s e ^ r  sob5rano.de ,Viseo,. 
i  qu¿ hayj de ,(;piÁ«n y - ¿ l  bárbaro en

. su.füiri?., , , ..................
en.3mor.5u.jQ|usto, pecho: 

ioprimi^jeijaipar-^... FexM!j.¿d.,mip, 
dpn.de, ^ tá^ .í.q ije^p  escu^^as mis iamen-

gUónde estás ? ren  , rescata á tu  Matilde 
de taninesperadp cauilyerip.

V e n  volando , mí biea... ] I'^as,desdichada! 
N o  vengas, n ó ,  qpe tu amoroso esfuerza 
no  bastará contra poder tan grande, 
y  sin friitoi los dos, nos p q rc ^ r^ o s ;  
mas vale al cabo perecer y o  sola.

E  S C  E  N  A^' V .

M a tild e , y  Oren disfrazado  c o h  d  tra¡{ eú 
un soldado..

Oren, 5 Matilde I 
M a t. j Ay D ios, ¿l.es! 

Oren. Al fip te encuentro
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• tras de 'tanto afanar. • - .

M a t. ¡Ó vida mía!
• ¡dónde te  arrastra tu  delirio ciego!

¿ C ó m o  pudiste penetrar seguro

á esta mansión de horror y  de tormerstosí 

T ú  vienes i  morir.
O rni. ¿Y qué es la muerte,-

si en tu  defensa y  á tu vista muero?
¡ Ah,' Matilde! tu  pecho no coiiiprehende 
la triste agitación., el desconsuelo 
que al encontrarme i b  tu dulce vista 
sobre este ansioso corazon cayéron.

Llegó la hora , del amor guiado 
cortí.en sus alaf; á tus ojos bellos,

, y  el puesto solitario me recibe.
Perdóname: culpable aquel momento 
te contemplé y  lloré: corro a tualvergue, 
y  le hallo en armas y  soldados lleno,

■ tu  padre huidos en tan fatal coriñicto 
pregunto , me responden, el secreto 
nadie me da de ia fatal violencia; 
y  y o  ¿ purarle presuroso vuelo. 
Perdóname otra vez; harto he sufrido 
en escuchar mis ponzoñosos zelns, 
en sospechar que la ambición pudiera 
lanzar á amor de tu  inocente pecho.
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L a  entrada á este castillo me abre el-.oro, 
y  y o  por él frenético' corriendo 
te  eiieuentro al fin, y  á  tu  presencia olvido 
mi mortífera duda y  mis tormentos. ; 

j Y  añadiste,.cruel, esa sospecba> .
• indigna tanto  de loa d o s , al -truénoAT 

que repentinatoente :en nuestro daño , 

lanzó ■ irritado-el'enemigo cielo?. ...
T ú .  quizá en tu  furor me maldecías;- 

y  y o  postrada ante el.'tiranó fiero, ■ 
despreciando í u  orgullo y  sii opulenda, 
juraba á voces tu cariño eterno... - i r  
Pero  TÚ no lo dudas... ¡A y Fernando! 
Sálvate al p u n to :  tu morir es cierto-, 
si te h a l l a d  D u q u e já  mi dolor noiañada* 
el dolor de mirarte en tanto riesgo, - 

r ■ y  aun tu  muerte quizá-. ¡Si tú.suspiras 
á qué aspiran sus pérfidos deseos!..¿
Mas iio rezeles; ¿sin tu  am or, qué valen 
Sü pompa toda y  su insolente ¡mperio| 

Oren. ¿Con que robarte á m í quiere ese tigre? 
M a t. S í , mi bien.
Oren. jO  fiifor!
M a t. En tanto el tiempo

corre , y  con é ! , acaso la esperanza 
de .poderte salvar. H u y e :  si el cielo
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«o-'álas cen  que-'V&I'ar-a mí mé'Siéf»;- ‘

J ó  quál tendiera'-fógit-iva el vuelo 
léjos-dfe esta prisión-triste y,horrenda! 
Mas no es-posible 'huir , ni hayo 'tro  medio 

í!-.'que resistir s süfri¥:; y  si;la mueirté ' 
lU g a , moOT.' ■

0 « m. - 'N o al eongo)OíO--miédo "

t e ’abandones-'así:, v o y .á -sák ra r te .-  • ■ 

M a tí (C óm 6  és-pósjble á-su'podgi'ííim 'e'ns'o 

contrarresta^? i N o  sientes la'áiiííancia, 

q u e- .in jn s ta íy 'deb  la-fertiílía-'h? ptie?to

entre-tu-hamv£ie''coB(3Ítion'j'iFéín^ndó,

• y  el- tirano qáe^atróz •manda-'V)S60? 

©««.¡•■No h a y í ia n ta ' ,  n o . . . - ¡  ■ ■

E S e - E N ' A  V I ' . - - '
; ................... . i  .

Dichos, E nriqU f,'A sán , A lyy-g íiard i,is ,
■ -■•.A .sus guafdüts -antes •de' entrar.

Enriq. Corred ¡ prendedle al puntgj 
que no pueda-^eSGapar. ■ •

A l verle entrar,
M -tt\ \ 0  Dios'eternoí . •

¿ 1  e s ,  él es; ¡ay  tristes de nosotros!

^  -Los guar-di^is -rodean lí'O ren,
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E nriq. jlnsensato! sin diida^el justo,cifilo,

A  Orm-: r : . ;
■por castigar tn  atrevimiento loco,

■ aq u í . te  traaío deÜFa'ntey-.ciego.

¿ Q u iíneres?  | Mas guédu4 ol el miserable 
que seduceá esta simple en  ̂sus afectos,; 
y  que en engaños-pérfidos, envuelve - i '  
$ij tie.Fua. edad, y  su .ipocente pecho.-.: 

Oren. Sis, y o  soy : no -quien debe á Ips en» 
..........&4 ÍÍQS- , •••

de s,0; apacible amor el bien inmenso; -. 
mi.fé.llamó:.su fé sejicUlá-.y pura, ; 
su llgríia'dill.ee se .encendió en mi fuego. 

Enriq. Haz cuenta que esa .llama es en'tu.daño 
un espanioso inapagable incendio 

que te á devorar;'tiembla: ¿conoces 
en mí el rival de tu infeliz deseo?

Orín, Sí j 'te  conozco; en tu insensato orgullo 
piensas que al verme en tu pvosencia tiem­

blo;

y  tu-poder frenético, me inspira 
solo abominación y  menosprecio.
Yo teniblac! j Pues, ,tiran,o , soy acaso 

quien la ha arrancado del hogar paterno; 
soy el que aspira á conseguir cariños 

de UQ corazon con la violencia oprcso^
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,-,Tu bárbara-in)nstícia-timb|e,aola5 , 

r o  y o  que á'_tí;tati supenOT.,JTie 
A quí en tu  ¿ c á z a r ,  á .ti^s^TOismos,ojos, 
de tus viles.,satélites enaiEdio, . • 

y  de .tn  .fqria enteraam enazsdpí ■ 
triunfando estoy de tí j.j.nQ.JoestásyieBdoí 
E l la  me.'ama; ^ nuestros.jltrlces votos, 
mirándote presftnte^á tu.despecho _ , 
allá dentro de tí .mi suertft.enyidias, ; 
y  yo  la tu y a  sjn cesar detesto.., • - • .

; , * A  Oren. , _  ¡ 
Afíjf..¡Ah! ^ q u é  haces infeliz?, v é ,  que, tg

»» ' . j'ii'it ' ;.
; A._£nriqice. ' , . .

y  vos,^ se ñ o r,-e n  vuestro  nob le  ,pecl}0"  . 

recordad vuestra,sangre,, y  no,án^ancliaros... 

. . .  Á  M atilde,- \.. Á .O ren .
Enriq. Q u íta te ; .. ,¿ T ú  qniériyercs 1 en e l seno 

de  tu  fort.una hum ilde ;no  ,-se crian 

una arrogancia y - ,ademan tan  fieros; 

d ü o :  nq.;guarJes á  exhalar tij v ida 

 ̂ a l rigor ,de. los hótr¡do,s to rm entos 

que te  p reparo . .

Oren. A  yisi;a del peligro. , ■ 
jamas mi jiombre se miró encubierto; 
tiembla tú  ahora: igual á t í .e n  blasones
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es el C onde-de  O ren  e l qne estás viendo, 

-¡C óW oi "j'fá á  m í!i..

Oren. Tan ' iaociente engaño, -■• •
mi bien,-peraáname:'yo de’tu  afecto • 
quise d é b e r 'é iy n o  á mi ainor s o lo , ! 

•'•'■ño á -la Vatia -ópuiencia-que poseo. ' 
Enriq. Pues bien: ni tu pdder'j-nitu opulencia, 

ni el amor que te traXó aquí 'fencubieho, 
r i  el amor qué 'te  tienen, -y es'tu glótia, 
te  librarán de' -'rni rencór^violertto.  ̂
A ly ,  que hacia-una lo'rre del castillo 

'  sea proñtame'nt'e arrebátadb y  preso; •• 
y  que el Conde de Oren én éllá aprenda 
á  respetar a! -Buqué de 'Viseo.

A ly ,  con una'pctí-te de ios-guardias, hace 
ademan.de asir d  Orehl'

Oren. ¡Bárbaro! en insultarme y'oprinnivme
• --quando me veS 'sin ár'mas indéfenso, 

la ley dé los cobardes has'segiíidoj' 

ñ o l a  prez’n l ‘eí-lioüor'de caballero. '
Si digno-fueras de tu  noble 'saOgi"e, 
si digno 'de -tú nombre 5 en cámpo abierto 
la dama á tu  rival disputarías',- : 
blandiendo airado el generosó 'acero; 
cEscuchas al valor?... Mas !6s crüeles' 

‘-siempre cobar-des y  menguados fuéíon
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responáe; tu Igual s o y . , ...
Enriq. T u  fin,entónces,

sin ser por el combate ménps clcrtOj ■ 
mas bello ,y raas espléndido .sería.  ̂ .
T ú  has entrado en mi alcázar encubierto, 
y  á fuer ,de:un. miserable ;disfrazado:, 

y o  no conozco así á lós caballeros. , 
M uere, p aes ,q o m o u n T Íl ,  obscuramente,,

• Llevjidle..
Arrojándose Ales-guardiasquelearrebatan.
J^at. k  mí con é l , rainistcos fieros,

también llevad. jQ u é  hacéis? / '
Ellos la rechazan,  y  se llevan á  O r/« <  Jl-

E  S C  E  N  A  'V 'n .

M atilde t Enrique, y  Asán,

M at. \ Triste M atilde! •
• Y vos, decid .quién sois?, ni qué derecho 
pueden dar vuestros títulos y  nombres, i  
para oprimir-.tan rencoroso,y ciego 

dos almas ípoceutes, que vivían 
venturosas, señor, sin conoceros.

Etiriq. No. mas mi enojo a provocar te atrevas* 

mira tus esperanzas ya  en el suelo;

r>

/
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tu  amante prisionero, encadenado, 
de mi enojo ó clemeneia'está-supenso. 
¿Qué esperas de él? ¿Riquezas? son raayoreí 

las que á  mí lado gozarás'viviendo. 
¿G loria,poder? ¿Quién competir conmigo 
pudo jamas del portugués imperio 

sino su Re'y?^ •
í Perezca •el desdichado 

que i  tan triste ambición da sus deseos!
■ ¿La gloria y  el^poderf niinca mis ojos 

hasta este íñstántfe por mi níái los viéron; 
y  en este instante tan fatal los miro 

■de desgráciás'y crímenes cubiertos.

Enriq. ¿Y qué? el Conde de Oren...
M a t. Es mi-Fernando:

y  su v ir tu d , su generoso aliento, 
mas hermosos que el oro y  los honores, 
nunca, nunca, señor, se desmintiéron. 
Como tal le conozco, y  tal le adoro; 

i 'como tal'siémpre le aniiiré.

Enriq. \ Furieito >
y  vano ámór'!... A s ín , llévala donde l 
léjos del Conde , y  de mi 'vista léjos ' 
contemple su destino, y  se decida ^

• entre su elevación ó su escarmiento.^ •' 

Astín y  los -guardias st llevan á  Matilde,
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E S  G E  N  A  V l l t

Enrique solo.

Enriq. Sin duda estoy vendido p&r los míos'

I pues cómo Oren intrépido aquí dentro
osara penetrir-;, sino' tuviera -
quien ayudara el loco atrevimiento?
I Quién de estos mifeTables?-.'. ¡Desdichadot^, 
si por sn mal á descubrirle aciertá! 
Atayde... A ly... Asán... Pero nó hay duda, 
A tayde es el tra idor, es el perverso 
que me vende... jN o  es él e l 'que  m edixor 
con una voz que semejaba truenos 
ella no os puede áitiar.'... Y si es Atayde> 
¡en/'qué peligro tan-átróz me veoj- 
]ÉI füé ministro de  mis iras ciegas, 
y e n  él depositados mis secretos, 
su aleve boca revelarlos puede.

Muera pues... ¿aun mas muertes? ¿altos 
cielos,

por qué de amor el frenesí me arrastra 
por tan extraño y  hcJrrido sendero?, 
V uelve en Matilde á revivir Teodora, 
y  vuelve á saciidirme al mar revuelto 
de a ím encs y  sangre en que vogaba
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por su .infausta Iiermosnra en otro tiempo. 
Mas pues así lo decretó el destinoi 
así sea. . . . .

. , E  S C  E  N - A  ; I X .  ■ .

Á ly  y  Enrique, ,

A¡y- Señor., y a  en dures hierros, , ; 
vuestro, altivo rival, .-yace oprimidos 
y. y o  velftz-á vuestra vista vengo, 
á  saber mandajs,

.Eíy^^. ;En- esta noche • ■ ,
haz (jue, beba la muerte en nn veneno . 
el alevoso Atayde que me-vende: 
t ú ,  s» quieres vivir,, guarda silencio. -
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A C T O  S E G U N D O .  

E S C E N A  P R I M E R A .

.M atilde sola,

M a t, Todo reposa : ¡ 6  Dios \ j cómo es po­
sible '

que aquestos tigres descansados duerman, 
- y  que solo el silencio se interrumpa 
por el triste gemir de la inocencia ?

fiel amante y  y o  velamos solos: 
y  nuestras quejas míseras se estrellan 
de  este horroroso alvergue en las murallas, 
^oaudo á encontrarse desaladas vuelan. 
Ay^F al tiempo de cubrir la noche 
el universo entero en sus tinieblas, 

quando al sueño llamaba á los mortales, 
y o  me dixe tranquila y  satisfecha: 
feliz hoy fuiste y  lo seíás mañana.

E l  sueño luego en mi apacible idea, 
los objetos queridos de mi pecho 
pintaba en sus imágenes risueñas... 
jQ uíí diferencia ! í;1 venidero dia 

será mas triste que iioy... ¿ Pero \|uién llega? 

Vúndo á  Atayde.
C

'Tlb
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E S C E N A  I I .

M atilde y. Á tAyde. '■

}JLat. A tayde, jq u ¿  busc,ais?¿deesta infelice- 

qué vais á hacer ?
Señora , no te  pierdas, . .

ni me pierdas; contempla que tu  suerte 
de mí depende , y  tu  inquietud sosiega.

M a t. ¿Mas qué quieren decir este misterio, 

esta hora da silencio, esta secreta 

■venida?
A tay^  La  venida es de un aroigo,

que arrepcaiido á vuestros pies se acerca, 
que su perdón implora , y  que oprimido 
es de remordimiento y  de vergüenza.

M íi f -A ta y d e  , ¿vos mi amigo !

A f‘)y, Si señora:
y  en fé de que lo ío y  j sabed que abierta 
la torre por mí lia, sido á vuestro amanie, 
que libre al fin de su prisión se encuentra.

jWrtf.j Libre Oren!... jes verdad! ¡ Ah J no lo 

c jeo :
•qué te he hecho y o , para qoeasi pretendas 

probar rui resistencia , y  agoviarme 

al falso gozo de tan dulce imeva.?
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S i  s o i s  r a í  am igo, si Fernando es libre; 
¿p o r  qué no lo estoy y o ?  ¿ por qué esta 

horrenda 
cárcel escucha los suspiros miosj 
quando á su lado respirar debiera ?

A íay. Libre os veréis también: pero es pre­
ciso

que mi servicio y  lágrimas os debao 
alcanzar mi perdón de aquel cautivo, 
que tanto tiempo en servidumbre pena.

M a t. ¿Qué cautivo? ¿ qué habíais ?Yo u o  os 
entienda.

A tay. ¡ A y  señora I escuchad.;,Desde^tieraá 
infancia siempre he acom p^o" á Enrique, 
y  de todos sus gustos y  sus penas . 
depositario y  confidente solo 

he sido por gran tiem po: ¿1 en la negra 
envidia, que abrigó contra su hermano, 
bebió el veneno que su pecho encierra.
Jíl cielo en el nacer le híüo segundo, 

y  la segura y  alta preferencia, 
que por su gran carácter Eduardo 

Jügró siempre en la paz, siempre en !a guerra, 
para el perverso y  envidioso Enrique, 
perene fuente de tormento era.
Rivales en am o r: ambos ardían 

G 2
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p*or Teodora Mooiz. Su mano bella,

ÍQé de E d u ard o , y  eí furioso Enrique 
vio despreciada su p.\»:on violenta.
E li mengua tal sacrificar su hermano, 
á su venganza despechado intencaj 
y  que despues la miserable viuda 
su mano entregue al opresor por fuerza.

Yo füí iniciado en el fetal secreto: 
el halago, el obsequio, las promesas, 
h s  amenazas,..; Dios! iQ né  no hizo Enrique 

^ r q u e  ministro de sus iras fuera J... 

^ ñ o r a ,  él me seduxo.

jWíif. jDesdiciiado !
Aí.ty. ^ ’o fui el solo yo. Quando de Ceuta 

la venturosa expedición lograda, 

en paz al fm se reposó 
él de Africa traxo esosToíiíBáge^s» 
cuya intrépida y  bárbara obediencia, • 

i  todos sus delitos execrables, 
pudo allanar la miserable senda.
Ellos y  y o  , señora , le seguimos 
á este mÍ5mo castillo en que la escena 
desventurada fué , donde de alcayde ■ 
me dió la autoridad por recompensa.
Mas no manché mis manos en la sangre: 

el mismo Enrique fué , quien de su ciega,
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de su violenta cólera arrastrado 
hundió ea  el seno fraternal su diestra.

Iba el golpe á doblai', quardo  Teodora 
volando de su esposo k la defensa, 
lanzóse eninedió, y  del fetoE cuchillo 
al rigor implacable cayó muerta.

M a t. i-Qué horror !
A ta y . Enrique al contemplar tendidos 

sus dos hermanos, con el .alma llena 
de improviso p a v o r , hu y ó  á otra estancia. 
Mas luego-al fin cobrado, iítvoz ordena, 

que la familia toda de Eduardo 
sacrificada á sus furores sea.
Asáa y .A ly  los degollaron todos. 
V iolante  misma, la inocente prenda 
del amor da los tristes, y a  cortado 
inirabü el hilo de su tfída tierna 
por la espada de A ly : yo  la di v.ida. 
Señora, reparad en la ligera 
señ.al que aun dura en vuestro hermoso 

cuello}
y  a! fin sin duda entenderéis por ella, 
quien dehe el ser á la infeliz Teodora. 

Viol. ¡ Yo V iolante! ¡gran Dios!
A tay. A la hereder.i

del poderoso Duque de Viseo
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e! nombre de M atilde, y  de Pereyra,
U  tranquila mansión diéron asiio.
E l vuestro padre ha sido: y  s¡secreta 
no pudo ser á  sus expertos ojos 
dei ¡oven Conde la pasión sincera,
¿1 la m irdcom o  feliz camino 
de restaurar vuestra fortuna excelsa 
que Enrique destruyo.

Viol. ¡M onstruo inhumano!
H e  aquí la causa del horror bien cierta^ 
que de solo mirarle y o  sentia, 
del negro fratricida-á la presencia 
natisralcza coda se alteraba; 
y  era mi madre que con voz secreta 
me gritaba: aborrece á mi verdugo.
[Q u é  no 05 debo y o ,  A tayde! Y vuestra 

lengua
el perdón de su error de mí imploraba; 
pluguiese al cielo que premiar, pudiera... 

At.zy. Escuchadme hasta el f in : y o  no merezco 
sino horror y  piedad. De la tragedia 
e! último el teatro abanbonabai 
quando unos ayes desmayados llegan > 
á mis oídos, que en sus ecos tristes 
mi ansioso pecho de dolor penetran. ? 

V ue lvo  á atendeí y  o i r : era Eduardo i
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que en su palpitación aun daba muestras... 
V io l \ k \ i ,  bárbaro ! ¡ y  tu  mano sanguinaria
• ahogó en su vida la postrer centfella?
Atay. De su muerte infeliz no soy culpable:

sí de suesclavirud. Yo á las secretas 

bóvedas’ le llevé de este castillo 
áutes que del desmayo en sí volviera.

Allí' su herida rep a ré , y  él viVe.

Viol. 5V iv e  mi padre!
Atay.'VX'it'. si existencia
• puedp llamarse tan funesta vida, 

entre la noche y  el horror envueitá. 
Quando volvió en sí el triste, ya  amarrado 

halló su cuerpo á la fatal cadena,
coü que opriitiidd por tan largo tiempo

• de  su perdida libertad se queja.
Doce años ha que al mísero Eduardo 
de voz humana ni aun los ecos llegan.

V M . ¡ Eterno D ios! f ó crímenes! ¡ ó dia! 
í ^ a  de revelación! Yo en mis querellas 
íni desventura denunciaba al cielo, 
guando mi padre... A tayde, jq u é  incle­

mencia
;n ese pecho de metal abrigan!
C óm o así pudo tu piedad primera 

un rigor tan bárbaro trocarse?
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cruel-! ........

tj .  Ta[ es mi crimen; y o  en defensa' ; 
le ja  inconstancia y  del furor de Enrique 
lulse qne de Eduardo me sirviera 
a vida. Esta política execrable 
;s mi delito; pero al fin á ella '

^ e s t ro  padre debéis y  vuestra vida. 
¿T anta  inhumanidad, tanta dureza 
podrán hallar perdón?

Viol. T ú  has sido , A tayde,

bieii culpable y  cruel: pero haz qiie vuelva 
mi tfiste padre á mis amantes brazos;

. que vuelva lllwe, y  perdonado quedas.
Antes de todo és fuerza... ¿Mas ciué veo 

Aquí l®s=B«gpo«. barbaros se acercan: 
y  5Í me hallan con vos, todo es perdido. 

H uye .precipitado

E S C E N A  I I I .

V iolante, y  los dos negros.

Viol. H u y e ,  y  en esfa confusion me dexa» 
sin saber qué he de hacer.

Asán. D e vuestra estancia,
que DO salgais jamas el Duque ordena;
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y  á nuestro zeló y  vigilancia 'encarga, 
.1, • q'ue sus puertas á oadie abrirse :puedan;

Vtol. Ministros de un
ijóLisi, hundirm etti el centro de !a tierra 

pudiese y o ,  donde mis ojos tristes 
nunca' de veros el horror sufrieran! ■ 

Víise jior el lado opuesto de - donde -salió 
Á td fd e .'

,¿1-^. En parte alguna le encontramos.. ¿Donde 

se ocultará? jq u é  harémos?
Asán. La  violenta •

orden executar que te dio.el Duque; 
buscar á A tayde, y  que al instante-muera. 

Aly. JMísero A tayde! so amistad antigua 
no debió recibir tal recompensa: 
el fué siempre del Duque el compañero. 

Asdn. j  y  eso qué importa? Busca en las ti­
nieblas

la clarid.nd, abrigo en las heladas, 
y  la seguridad en las tormentas, 
ántes que gratitud de un E urop io .

Á ly. Si eso es verdad, Asán, ¿por qué te em­
peñas

del D uque en merecer la cortfianza?
Xu boca siempre bárbara y  funesta
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su natural fcrocidád inflama, .
.y. si .él piensa uu horror á  o tto  le  lleva,

¿ En él q^ué puedes apreciar?

Asan. Sus viclosi *—
ellos'son los que amable le presentan 
á mí saáudo espíritu; por ellos 
mi vengativo corazon recrea.

, Su furor, su crueldad soa el azote ' 
de quantos’̂ f f i S ^ ^ p o r  su mal le cercan; 
y  y °  .ine' gozo en las terribles plagas, .. 
de que su atroz iniquidad se ceba, 
l ^ j f u í í í s y r  de mi patria me arrancárofl: 

ellos á mi valor diéron cadenas, 
y  del respeto en vez que allí gozaba» 

aquí soy vil objeto de vergüenzai 
' ^ u á L e s  el blanco que buscó de un negro 
jamas de la amistad la unión estrecha?
¿Y qué múgér no escucha horrorizada., 

¿ e  su infeliz amor las tristes prueban? 
* fa t r ia , esposa, familia, amores) todo, 
todo  lo tuve... i ó D io s ! Una hora adversa, 

de todo me privó. N o ,  no es posible 
que aquel instante .á mi memoria venga, 
sin que toda esta raza de hombres duros 
con odio interminable yo  aborrezca; 
ni me es posible contemplar mis males,
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sin qae  los suyos mis deIÍGÍaS 'seanl 
Piensas qoe 3^0 amo á Enrique: ¡ó quál te 

engañasl • ^
Amo en éí esa bárbara fiereza,
Tcrdugo de sí mismo y  de los otros, 
que llena mi venganza toda entera:

. ■ amo el devorador remordimiento
que le desgarra, quando ansioso piensa

• en el abismo de tormentos, fieros
con que la horrenda eternidad le espera. 
Ser el ministro yo  de tantos males,
¿con quién sino con él lograr pudiera? 
¿Por quién s ino 'po t él de tántosí 
el despecho gozar y  amargas quejas?

A ly. Pero entretanto, víctimas nosotros 
somos también. Y o , A sán , de esta caberna 
pienso escapar; mi-corazon no puede 
sufrir mas el horror que le presentan 
tantos delitos: ni la infamia odiosa 
de ser su executor.

Asán. Yo miéníras pueda
con Enrique hacer nial, seré de Enriqu#; 
mas si él se abate , ó si los cielos cesan 
de sufrirle; ya eniónces...

"Enrtq, Socorredme. Dentro.
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E S C E N A  I V.

D ichos, y  Enrique que sale despavorido y  
sin sentido,

Enriq. Socorredme: ¿lo veis ? eüosme aquejan. 
¿No los'veis? ¡qué rigor!... librarme de ellos. 

Se dexa caer en los brazos de Aly.
A ly  < Q ué es esto, A sán? Repara cómo 

tiembla:
quál los o)os revuelve y  se estremece. 

Le-sientan eu un. sofá.
Asán. H ab lad , señor, hablad.

Volviendo en s í, y  reparando en ellos. 
E nriq. iQ a é  voz es esta?
;. ¿eres t ú , Asán I ¿ tú Aly ? ¿ con que no ha 

sido
mas que una sombra en níi engañosa idéa? 
¿un sueño ? j  Mis oídos no  escucharon 
las palabras horrorisonas que aun truenan 
acá en mi mente?... A sán , el mas terrible 
suplicio, un lecho de deléytes fuera 
comparado al horror que y o  he sufrido. 

Aly. Pero volved en vos, y la funesta 
, causa de tanta agitación , patente 

á vuestros fieles servidores sea.
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.
£K r% . E scu c h ad , p u e s ,  m b is tro s  áe  mis crí­

menes;
escuchad y  temblad. E ra  la hora 
en que mis tristes miembros fatigados 
del sueño hallaban la quietud .sabrosa: 
por las lóbregas bóvedas vagando 
estar mé pareció, donde reposan 
de mis grandes abuelos las cenizas^ 
baxo el mármol de honor que las agoyia. 
sus fúnebres emblemas me arredraban, 
quando á lo léjos entre aquellas sombras 
diviso una m u g er , que en dulce agrado 
á sí me'llama, y  mi atención provoca. 
Pienso ver á Matilde en la que veo: 
y  en aquel punto con ardor, se arrojan 
mis presurosos pasos á alcanzarla, 
á estrecharla mis manos venturosas.
Pero  al momento de abrazarla... ¡ó cielos» 
Su florida beldad se descolora, 
y  de una herida que su pecho afea 

. en copioso raudal la sangre brota. 
Miróla entonces mas a ten to , y  era , 

T eodora , Asán.
Asdn. [Q ué horror!
Enriq. Era Teodora:

con aquel adsman , aq u e l , semblant* ■
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qoe fixos hbnáamenfe en 'm i métnorii ■ 
su fin desventurado ujc presentan, 
y  desgarran mi pecho ’á todas l oras. - 
Al fin volvemos para siempre á nnirnoSi 
con eco sepulcral dlxo su boca, 
para siempre. Mis brazos cariñosos 
van á galardonar tu amor ahora: 
v^en, y  estrecharme en tu  ardoroso sen# 
al cabo lograrás: ya  soy  tu esposa.
Mas contempla primero lo que hiciste, 
y  qual me puso tu  fiereza.¡oca.
Sos ojos de sus órbitas saltaron, 

todos sus miembros, sus fecciones todas 
en esto se disipan j y  en la Imágen 
de un esqueleto fétido se torna.

L os Negros. Cielos, ¡qué espanto!
£}iriq. E n tre  sus brazos secos

ella me apremia, y  coa furor me ahoga, 
iiic infesta con su alleoto , y  me atormenta 
con su halago y  caricias horrorosas.
N o  m as, ¡ay Dios* no mas, ante sus plantas, 

d igo , cayendo exánimes perdona, 
espíritu cruel: ¡cómo es posible 
que tal rencor los túmulos escondan* 

H u y e  entonces la som bra, y  quando pienso 

libre mirarme, retumbar las losas
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i jr  desqniciarse los sepulcros s ien to ,

y  en fuego hervir sus cavidades hondas.

Y  de la llama a l  resplandor sombrío 
sus frentes los cadáveres asoman 
^diciendo 1 ¡fratricidal entre nosotros 
b a s a ; y  el premio de tus obras, goza.
L a  fuerza del horror sacudió el sueños 
pero, mis snftimientos, mis congojas, 
ni entenderlas jamas podréis vosotros, 
ni explicarlas ¡amas podrá mi boca.

A ly. Perdonadme, señor: ved que ese sueño 
que aflige vuestra mente, es un  aviso 
que los cielos os dan , y  que os convida 
á  que pongáis tm término al delito:, 
acordaos que esta noche el triste Atayde... 

Enriq. ¿Murió Atayde? decídmelo.

Aly. Ahora mismo
le buscaba á este fin. .

Enriqi Gracias a l cielo-.
qu? así de un crimen aliviar rae miro. 
A tayde v iva , amigos: que su muerte 
no se escriba en el libro del destino, 
y  á mi condenación también no sirva, 

Aly. Si este instante es de gracia, no 

olvido
dexeis á O re n ; mandad que libra sea;

en
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y  si amaís vuestra p a z t a m b i é n  consigo 
lleve 'í Matilde.

£>iriq. C a l la : antes la muerte, 

que consentir tan  triste sacrificio. 

¡M a ti ld e !  ¡ ó  cóm o á  su apacible nom« 
•' ■ bre

halla mi. ansios.T agitación su alivio, 

y  la serenidad vuelve á  mi pecho! 

M añana será m ía ,  si respiro...

Si respiro : j  y  lo  dudo? ¡Ah! para  siem* 
pre

DOS volvemos á  u n i r ,  la sombra dixo. 

Salid de m í ,  palabras espantosas.

A s á n , guarda mi a m o r : si algún peligro 

Asdn se vá. 
le  am ag a ,  vuela á  mí... Q ue  y o  entre­

tanto

I v e ré  si e l suejio recobrar consigo.

S íguem e, A l y ; tus cuidadosos ojos 

en t u  triste señor siempre esten fixos.

Si palp itan te y  trém ulo  me adviertes; 

si salir de mi pecho hondos suspiros;

5Í mis cabellos- erizarse miras, 

y  correr  po r  oú frente un sudor frió; 

despiértam e al in s tan te ,  ^ u e  o tro  íueño  

sufrir no  quiero.
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E s c e n a  v .

Dichos y  Asán,

ásdn. A ta y d e  os ha vendido:

las puertas de la  to rre  su perfidia 

h a  abierto á  O re n ;  y  l i jo s  del castillo, 

y a  de vuestro poder viéndose libres 

se preparan tai vez á  combatiros. 

£ n n q . Cielos... ¡con que en  mis labios in ­
felices

el n o m b re 'd e  perd ó n  jamas.se lia o ídp
hasta esta v ez ;  y  a l pronunciarle  ahora , 

p ronuncio  y o  mi ru ina y  mi exterminio!
i V iv e  B io s!  ¿ Y  Matilde?

Asán, E stá  en su estancia.

£nriq. H az la  ven ir ,  A ly .  A ly se va.

e s c e n a  V I .

Enrique y  Asán.

Enriq. P o r  ella envió , ^

y  tiemblo de que venga... E n  este dia>% 

pensé y o ,  A s á n ,  que  mi cruel m anicio 

debiese fenece r ,  y  á  cada instante '
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Iri

el riesgo se acrecienta y  el conflicto. 

Ese pérfido  A ta y d e  m e abandoDa, 

y  to d o  P o r tu g a l  será instruido 

p o r  su la b io  traidor de mis furores: 

y  to d o  P o rtuga l  a lz a r í  el gritó , • 

y  q u iz á  con O re a  volverá e;i breve 

á  arruioar mi usu rpado  poderío.

¿M a s  qué  im portan  sus esfuerzos locos? 

¿ N o  so y  y o  D u q u e  d e  V iseo? . . .  Amigo, 

sin este a rdor  f re n é tico , terrible, 

q u e  manda qual tirano en mis seutidos, 

gqué  pudiera tem er?  Mas él me agovía; 

M atilde  v e n c e ,  su desden esquivo 

. q u e  me Iiace vev e n  ella  otra T eodora , 

y  su cariño i  Oven.;, ¡fatal cariño!

|c o n  el que afovtuiwdo y o  sería! 

.- .•A consé jam e, A san: ,j algún camino 

en tau to  afan no  habrá?

Le. h a y  , mas ‘tcrible.

Ji’fiq -  quál es?

.V I. ; N o  uació en  vuestros dominios

M.nilde?

E-, riq. Sí. . • ., •

As-m.' 'R e .v id a ,y .  muerte en elia,

I /dccid V «no. es vuestro el gran derecho? 

E ^ q .  E s  m ió .  ‘
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puede osar co n tra rre s ta r ls?^
■^«^y -_N ad ie /

A sáh^l^znxz%  que d é  el sol su nuevo  giro, 
que arrastrada al altar...

'Enriq. ¡ Y  si res is te ,

Asán. Si resiste, que  muera.

£iiriq. ¿Y  yo  asesino

dos veces he de ser de la  que  adoro?-  

Asán I Y  sufriréis dos veces que el destino, 

á d e s p id ió  de vos y  á vuestros ojos,- 

se la entregue á  un  rival favo reddo  ?

¿ N o  vale mas vengarse, y  presentai-Ie 

d e  sp adorada am ante el cuerpo  f r i ó , . 

y  escarneciendo su d o lo r  dec ir le :  .
ni t ú ,  ni y o?

Enriq. S í, Asia i consejo es digoo 

de t í ,  de m í :  mi corazon le aprueba.

¡O h  q ü á l  p a lp ito !

Los dos Esclavos se retiran, 

E S C E N A  V I I .

Violante y  Enrique.

Viol. A qu í e s t o y : ¿ tiene ese pecho 
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 ̂*nn¿vtís:hotfoves que- añadir al mío-?

Ap-vle.
£»? '? \í- .-[ 'Q né ' M a t i l d e , p t f ^ ^ m a r t e  

c o n  a q u e s t e  f u r^ r . m e  l iU o  e l  d e s u n o ,  

q u e  n a d a  W  i  a p a c ig u a r  la  l U m a ,  _

'  que tu  infausta be lJad  en im Iw enca td ido ; 

ceder es tuerza al ansia q.ue me guia, 

ru ^ a tn a n te  de u n ' i a i á o r  favoreado  

pudo  á  su cárcel quebrantar las pue i tas ,  - 

y  escapar á mi enojo y  poder ion  

M as 5i su libertad salva asi iniraíf ‘ 

noisoirará su amoi'; y  y a  es preciso- •; 
iuie.;'sl-.despunt-a.r el-dia , en los altares 

t u  maíw y  coiazon  se juren míos. •. 

E s te  momento á p repararte  ticiies'.'

,ni y a  í  tafdai' ni á replicar a rb a n o .  •

t*r queda. ■ ' 
tgb /:  A ntes losvcjelos desplomados - '  ; 

caisán y muestren su furor conmigo
que uti.lWnendo y  bárbaro  himeHéo

j a m a s  p o e d .  mi pecho con.ent.r  o. _

\ x o  tu  e sp o -¿ a r ¡3 ta . íÜ io .j  ¿Sabes qu ien  

eres?

J Sabes q u i é u  s o y  ,  '

Yaes p te c iso ,

M a ú ld ü ,  "
j. vi
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T T o / . /M á s 'q u é  con ten to  í ¡ •)!•!

: • bárbaro  en vifilemarMin'á!vc;’ tío.i

puedes bailar?:íQuéamores > qué;espeTánzas 

Wñ-T'íctFma :datfe í  Ecerínor.abrigb. 

d e  odio y  .d«}®'laa?bn.5U. tribtk p e c h o '.

.-.• fti'er'a-siempre.en'.ilú: daño. ,rtn •. , 

í 'K r/^ . ' . '^ s -p re ó iso i ' lu ü  í.í; - í ;

resolverte., MaiSde-v i ■ '■ ’ •

Viol. ¡ AhVyoj!6.tapiíC}íiii:§... • ’

row¡ so lo  para:ser/.erfie l im irastrcf j r"- 

' .  -d e  la .y d itg a c M jg ^ e  te''Qi.'be eL 'a re lo ,  ■ 

y. jnLtnaBO’ presJaii ii.ia¡ o^ságo.,* • - 
Y o  a tra v e sá ra - tu  ex& fcrabléipeülio ,  v i . '

-y  baáada en tu  sangre,.. ¿ Mas qué  digo? 

L a  doblez i  Ia ' '^erlt ljá ', :l6scébgaños 

jamas den tro  de mi tendrán  ¿u  asilo: 

avtes'.sqA  t j jy a s . ' OÁ "

‘Enriq. ¡Q ué  palabras!

D im e :  ¡q u ién  penetrarte ási hap 'odido 

de-tan ;nuavo!fuT W ?.- ‘ ¡

ViV. E l coij.ocerte. '

Enricj, Pues bien:,-.nuda te. puede al furor mió 

y a  ¡ibertar; conócem e., mas cede: 

ó tu  m an o , ó ta .m u er te .

Viol. Ya he e leg id o :

no digo unirm e á t í ,  tu  vis;a sola
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es mil veces m a s 'b ó tr id o  suplicio ' 

para  raí., que la muerte y  que  el infierno: 

j dime^,' ¿ q u é  fuera m P ^ iv ir  dólitigo? ‘ 

|u ñ  abism ó'de 'ho rro r.  T á  me infestaras 

coniese; aliento pestilente;, árapío , ■ 

que te  anega en maidadí», -y qué v iolento 

te  arrastra de un delito ‘á  o tro  delito'. ~ 

*T ero  tiem bla : tal vez la  hora  sonando 

está de la vengan!?a.y del ¡castigo.

Hnriq.. ¡ Insensata ¡esperanza’! .tú confias 

en  el valor de O re n :  j g u é  es él confflfgo? 

P o d r i ’Vebgarceial fiiQ^ iia  socorrerte . ; 

A l y ,  G u ard ia s ,  A s á n j  p ron to .

• E S C E N A  V I I I .

Dichos, los Esclavos j  loS' Guardias'.

A l sup lic io , , ' 

llevad á  esa infeliz.’ N o  h a y  o tro  medio, 

A s á n ,  que  la c r u e l d a d e l l a  el cuchillo 

clava efi su seno , que en su a troz dureza 

al mismo tiempo clavará en el mió. 

Perezca : ella lo quiere.

Yiul. \ A tro z  v e rd u g o !

i  P o r  q u é  ese corazon d e  un  foragido
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vaciia a h o r a , y  á  cnm plir  sé niega 

conm igo sola su fatal destino 5 
ÍAníma á so exécrnWe mitiisterio 

jcse acero fe roz ; y  que ceñido 

¡en mi sangre iüfcliz también se vea ,  

k o m o  en la dé otros miieros lo  ha sido. 

V e n  , llega , h ie re ; acaba con el resto • 

de t u  triste familia , el brazo ruismo 

que asesinó k la m a d re ,  hunda á  la hija 

en los horrores del sepulcro trio.

Enriq. i Asjn ! ¿ Que' dics ?

Viol. SábeiQ-. si un  dia
putrde el remordimiento en altos gritos' 

ia  muralla romper del duro  b ro n ce ,  

con  que tu  p e d io  a troz lias defendido, 

que  mi sangre y  mi nom bre entonces sean 

de  venganza y  de ho rro r  fieros ministros, 

y  tu  suplicio bárbaro acrecienten 

en tu  auicado corazon escritos:

V io la n te  soy *. la hi)«i de Eduai'co»

¿ V e s  esta h e r id a ,  que en el cuello  mió 

uno  de tus verdugos inclementes 

con brazo incierto y  vacilante hizo?

A h\ ¡E l la  e s ,  señor,  sin duda)

VioL ¿ E n  qué  te  paras?

S ác ia te , m onstruo.
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Enriq. P o r  p ie d a d , a m ig o i , ' r' 

ese objeto de escándalo y  horrores 

qu itad  al p u n to  de los ojos míos. 
I-levadia.

Aly. ¿ A dónde?

Enriq. A rre b a ta d la , hundidía 

debaxo de las torres del castillo.
M uera ajií.

Aly con una partí, d t los Guardias se lleva 
. á  Violante.

jV il  Atayde!...  Preparaos
á  defenderm e, ó  á morir  conm igo; 

fes muros recorred del a l to  a lcá za r ,  

i y  que  el débil po d er  d e  mi enem igo , 

si aq u í  in tenta insultarm e, aqu í se estrelle. 

¡ A h !  ¡si así defeuderme al negro abismo 

pudiese del te rro r  en que se mira 

ini^desdicliado corazon suraido)
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a c t o  t e r c e r o .

J.a escena rep'estnta nn subterráneo obscu­
ro , COK varias 'galeríns. Eduardo rodeado 
de cadenas , reclinado sobre un poyo j a  un 
lado 'poco distante de una puerta que hay 
en el fondo. Algunas paredes medio arrui­
nadas se ven de una parte y  otra. Se su­

pone que Eduardo acaba de 
despertar.

E S C E N A  P R I M E R A .

Editar, i Q u ín d o  será que término á mis males 

al fin señale favorable él sueñoj 

y  á nunca despertar y o  roe adormezca?

E l  viene á regalar po r  un m om ento 

mis cristeí penas ; y  á m a y o r  coriñicto; 

si él se sacude y  me abandona , vuelvo.

¡ O  que  halagüeñas son sus ilu s iones!

P ero  despues en ini prisión me encuentro, 

donde  de luz  y  liberrad las vocüs 

ni ann pronunciar  en esperanza puedo. 

M as de una vez las lágrimas del triste 

p o r  estas manos enxugar 'e  vie'rnn; 

mas de una vez de su fatal cadena
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lli

m e v io  e l caotivo  aligerar el peso.

A  nadie hiere gemir : nunca de nadie 

ahogué  la  libertad... ¡ O  Dios c»2rno! 

j Y  t á  en tu  santa rectitud  permites 

la  dura  esclavitud en que me veo I 

Oysse en esto el ruido ds la barra que ase^ 
¿lira la. puerta.

M as ruido se oye  ; y  el instante Ik g a  

de que venga mi dn ro  carcelero 

e l sustento á  traer , con que mi vida 

se p ro lo n g a ,  y  p rolongan mis tormentos. 

¿C on  qué  presteza tan 'cruel escapa, r 
corao si de un.i sierpe alvergue ho rrendo  

fuera aquesta prisión!

En esto la pnert.'t empieza d  abrirse , y  co­

mienza verse luz,
J Mas luz en ella !

(Q u é  repentina novedad ? ¡ó  c ie lo s !
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E S C E N A .  I I .

Aly con una antorcha en una mano , y  en la 
otra un puñal'. Violante detrás^ 

y  Eduardo.

V m J . ^ E s este e l  srtio lób rego  y  horrib le , 

que teatro  ha de ser ,al iin saugrlento . 

d e  mi vida infeliz? H abla.

A^y. Señora,
é l es. 1 • ' . • -

Viol- ¡ Cíelos piadosos ! ¿ lo  ménós ' ' 

haced que elicúetitré a mi angustiado padre

antes que mi momentos

\

aqiií_ral ves? el mísero suspira,

aqiii 'ta! vez sus lastimados ecos ,

bañados de dolor 'á l  cielo acusan 
i *

’Jtan misero y  prolixó cautivcrió.

Si al niJnos uiia vez en tre  iiiis brazos 

pudiese yo  estrecharle , si en sú seno 

reclinada exclam ar; ¡ó  padre  miol 

reconoce á tu  hija en e l acervo 

destino que la sigue.

'Eduard. ¡ Defdic'haJa I

L lam a á  su p a d r e : ¿ si a iierrojado y  presv 

se verá com o y o  ? ■ '
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Vio!. Si tu? entrañas • • A  Aly.
se abren de la piedad al sentimiento, 

tenia de est.a infeliz ; y  ántes que ea tregue 

al iilo ?giKÍo sii-.infelice -pecho, 

de éste anchuroso, y  silencioEo aívergue 

dexa á mis pasos recorrer los senos,

dexa á mi vista, vegj^ti^atlos to d p í .-  >•

Aly- i Q uién  dar pudiera á ^  añ icp o n  con­

suelo! -c ■ ■ K 
Señora , perdonad á  un  vil esclayo, 

que forzado á cum plir el duro  imperio - r  

de su airado señor., apén.-\s puedej_ .

'  m l á  en 5Í3 corazon compaideceros, , 

Lc)os de mi .la bar.ljara dureza.^- j

que o tro  piisiSi'a en tan fatal eippleo; . 
r¿-. , ,r. ■ ■ .
m i ra d  mi comüasion,en un semblante, i 
I  , / I j i ^  ii. 1 . I .< -  ’ '
^ e  un tigre.yc|, no^ í p y ,p o r  ser.Hn,i,K’gTO. 

A u n  conteráplaj-, la _,ag!ta|¡;ipn ^terrible,; - 

aun éscÜchar los temer^íos ecos, ,;i , , 

de! I )u q a e  hie paree®, y  ia .5eñtep,cj(i , 

q u e t fo n ú .d e  su labio al conoceros. •. 

V anam en te  él am or  p o r .v o j . ie  liab[aba: 

él al rencor abandonó stf pec.h'o^ . . 

de  su an tiguo  enemig,P ,f|l vec la Ijija, 

j '  sangre y  m uerte  p ronunciq  su acento.
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1 Mas por qué  no cedéis ? U na  palabra

■ que  le deis de esperanza á  su am or ciego, 

una  ío la  palabra apaga el ray o  

que -sobre vuestra frente está suspenso. 

C eded  , señora.

Viol- ¡B á rb a ro !  ¿ y  te  atreves
á  ú i r m e á  mí tan  pérfidos consejos?

Es esta tu  p iedad? C a lla :  y  al pu n to  

llena tu  abominable ministerioj 

anima al golpe la homicida mano, 

y  el cuchillo c ru e l:  he aquí mi seno.

Al)'. Que-su muerte y  su mal caygan  sobre 

ella. , - 

Preparaos.
Miéntras Aly anim a ¡‘i  mtorcha nU p .irtd i 

Vidcinte se fonc de rodillas, y  excLima. 
Viol. T u s  ojos desde el cielo,

madre y a  venturosa , ácia m í vuelve, 

y  recibe mi espíritu.

A h . ' Y o  t iem b lo .

Antes de íjue llegue d  Violante , exclama 
Eduardo.

Eduard. jQ u ¿  vas á hacer , verdugo  ? estos

• lugares 
<¡tl h o n o r  consagrados y  al silencio, 

alo á  profanarlos til rigor se atreva

Ayuntamiento de Madrid



con la sangre inocente.

Acercándose y  reconociendo á  Eduardo 
Aly. ¡ A y  D io s ! Q u é  veo 2

¿ Q u ié n  me soco rre?  ¡ es E d u a rd o !

H uye desfavorido,

. e s c e n a  I I I ,

• Violante y  Eduardo.

Oyendo el nombre  ̂de Eduardo, correfrec i-  
jiitada. d  él , y  lo abraza.

Viol. ¡ O  padre !

¡p ad re  de mis en trañas!  ¡co n  que puedo  
abrazaros a l fin j

Eduard. ¿ Q u é  es lo  qne dices?

¡ Til padre yo! ¿Sabes quién  soy? ¡O  cielos? 
E lja  delira.

\io l. \ A l i ! no  d u d é is : mis ojos

ia  dulce prueba de que el ser os debo, 

os dan en estas lagrimas que os bañan, 

y  q ue  de gozo y  de ternura vierto, 

l i a  mano á un tiempo dura  y  piadosa, 

que nos salvó do los puñales, fieros, 

nos reservó á este encuentro inesperado, 

p « a  acaso o tra  vez en él perdernos.
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R eco n o ced m e; ved en mí la sangre 

d e  vuestra sangre , ved cóm o los cielos 

d e  vuestra dulce y  celestial T eodo ra  

en mí ta viva semejanza lian hecho. 

£dnard. ¡ O  m om ento de gloria! ¡ ó scnie- 
ja n z a !

inefable agitación que siento, 

n i  el placer que me inunda en su dulzura, 

ni las caras facciones que en t í  veo 

5£ .perm iten  d u d a r :  ven , hija mia,

■ ven y  reposa en el paterno  seno.

Los dos. \ O  inefable p l a c e r ! Abrazándose. 
Eduard. ¡ Dios de clemencia !

Í T ú  que roe diste utí corazon de acero, 

bastante á resistir las negras plagas 

qt^e sobre mj tan si piedad cayéron ; 

dam e también un corazon que pueda 

sufrir la inmensidad de csie concento.
¡H ija  mia!

Vio! ¡ lín qué  estado miserable,

en qtie 'penosa siiuacioo te  encuentro, 

señor I ¿A q u í  sum ido , ato rm entado  

con el peso íatal de aquestos hierros, ' ‘’ 

de tan Ííorrendo sitio respirando 

_cl_ayre pestilente y  e l veneno? 

i A h ! dexad que mis manos oficiosas
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de  esta cadena a troz  sufv.in el peso; 

y  méiios oprimido coo su carga, 

siquiera respirad libre un mom ento.

E^ueird. Pocos,instantes lia la sentí rota; 

que el h ierro cedc á la impresión dcl tiempo. 

Solo el destinó a troz que me persigucj 

ni desmentirse, ni ceder le siento.

¡E s ta  debilidad!...

Viol. Alzaos.

Se levantan los dos, y  empiezan dandÁr 
por el teatro.

'Eduard. V io la n te ,
en vano  animo mi cansado esfuerzo; , 

m ii  flacos pies á caminar se niegan, 

y  ei paso incierto gobernar no puedo.

Viol. Q u e  mis hombros y  brazos juveniles 

sean vuestro  ap o y o  , sosteneos en ellos: 

ven id  conm igo, y  en aquesta^ ruinas 

podréis cobrar el fatigado aliento.

Apoyado Eduardo eti Violante atraviesan el 
teatro ,  /  se sientan sobre Lis ruin-is 

de unapared.
Efiiiard. -Mas dime dónde  estoy ? j C ó m o  

viniste 1

á  ta n  triste lugar ? ¿quá l el suceso 

fatal ha s ido ,  que en el trance duro
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' ^ e  qne  mi voz  te, IlbeTttí té  ha puesí6 '? |

' 7 ü/. 'Señor j j  no coáocels en -mi inf<5?tWníp 

' ese astro de fu ro r  y í r ls te  y  sangi'íeñíó ~ 

oue  nos persigue?’E l  bárbaro  'íerdbgó”  

que á  tí te  ases’fo ó , que hund iá  eii ’e lp g :h o  

de  mi m adre infeliz la -c ru d a 'e sp a d a^ i- i  

•'persigue en mí lós-miserablés testos 

¿ e  -la infausta- béld-ád¿ q ü e ’én^süs'6¿tfáñas 

p u d o  soplar tan hovrorosó incetidio.' " .

Su vista ío la  esti'étóeíei''ihé-hatj¡á-:-• 

y  el viertdo su'-freáíítíco deseó--’-' ■ *' 

desechado p o f  m í m a n d ó  que al punto 

füese afrastraád ál sub terráneo ciego - ;, 

de  este'cástilioV y  su furor vengaSey ' 
j dando al cuchillo e l  desdeñoso cuello.' 

pdudrd. ¿E s  posib le-que el cá-lir d e 'am ar ­

gura,

que  á  mi yida infeliz presenta el c i e lo , ' ■ 

tenga  a u n  mas heces qué a p i i t a r i . i  'V io- 

laote,

quando asaltado dél aleve acero , ' 

po'r manos de un her mano á  quien yó 'am aba, 

m e vi en las somliras de la m uerte  on^juelto; 

¡ que dulce era ei d íu r i í !... volví á líi vida, 

mas para verme eucadenádo pK so ' ' 

en este v a s tó 'y  l% u b re  sepulcro, •- ’
E  . -*■
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^ S ¿ j d a  y a  la  sangr^ ^..eU.liento. , . " 

A L ^m é á  voces la  m u e r te ,: los gemidos 

tesu?;i;(jniensas bcyedas .oyéroii; 

y.-el-j^c^ 4? <iol.pr, qpe los doblaba, , 

reclobla>arel espanto á  su s ilencio;.
U n ser.d^scogocido y  piadoso 

c u r ó - m L h e d te j .y  m e a ia rg á ié l  sustento, 

'd ic iendo  su lahÍQ.' ,

jamas de£pues se,dc?p,legp,i.mi anhelo.

E n  taijía .sp l5 4 a4 _y d ^ n jp a i 'o  
la  afligida-ateiicion„y9}}tfí.á m i,pecho ,,  

y  hatlándoía .mócentela a^, cielo clamos 

¿eo  q u é . jp u e f , ,  merecí jo, aue .padezco?  

Y o  no  sé ;  mas- entóuccs,j;de-ir^pente, 

u ua  Dueva v ir tud  sen tí  aquí dep tro , 

u na  fucj^a.i qae,igu2l;;á.-mis. destinos , 

basta sola á  contrastar con ellos..

C rec ía  6l m a l ,  y  mi valor,ccecia 

4  p a r  ,que_, su, yioicncia... ¡ A h !  ¡ s i  los 

cielos

contem plan esta lucha formidable ,- 

• lo8;.<?i4 cis dc .  Ed^avdq están contentos!,.* 

í  señor , me.esrremezco!

j  'duí\tÁ^ Algunas veces 

I tií ,y- tu, njadre ,■ prescnres .á, miS;Sueñ0S,

! consolábais mi afán: ¡ ó  Dios piadoso.
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y  tras tan ta  i lu s ió n , tras ta n to  tiem po, 

m  adorada V io la n te  al fin me ^nyias! 

A brizam e o tra  vez 1. este consuelo 

n o  puede arrebañatnos el l i tano . ■_ 

Nuestros 'suspivos cuenw n ios m o m ^ tp s ;  

y  unidas nuestras lágrimas ,  nos bafien 

en ternura y  dolor á.un ' mismo tiemjví. 

Vol. Mas los instantes-vuelan , p a ^ r t  mio, v 

y  de, vuestra i^xí^epíia el gran ,secfeip, 

sabido y a  del e>^tír.abk:Enrique,,,  • 

aviva mas puestrp iaminente riesgo.; . '  

N o  tardará en venir acom pañado . • ; 

de  su odio y  'Su furor., é N o  liab^'á ,re -  

j medio? , r,; ,

| |  N o  se halla en estas lóbregas mansiones 

I  salida-alguna á que arribar logremos ? • 

■Eduard. Si este .es e l fuerte en que el feroz 

./ Enrique

'•puso en exé.cucion su .atroz intento^ 

una puerta ha de h a b e r ;  m as.tan  lejana^ 

q ue  mis débiles píes no  se atrevieron ...j 

á  buscar la , en el p u n to  que ro ii^ idos  f 

sjjití los eslabones de estos hierros. 

Sostenme t ú ,  hija mia: acaso ahora 

se duele y a  de nuestro alan el cielo, 

y  que escapemos jun tos nqs permite.

E 2
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E m f/rz.m  cí núciar 'fof eVtcalU , y  se siente 
rukt> ’d  lor lejos como de g ín tiq iie  baxa.

Viol. S e ñ o f , ¿ üo serírís Tuido ?
Eduu'-d. S M é'siento . E l ruido se acrecienta. 
yVúí'T'’A y ! íq u lén  nos- sa lvará?  ¡ Ya á d c -

■ vo raraos ' ■ - ■ ’ .

se precipita el tig;i'e-! ■

Eduard. '^o  tu  esfuerzo

desm aye así., V ic ia n te  i ántes de alinra 

no  an'ostraba-r la muerte con aliento ?. 

yiol. ¡-Ab! qiré líi muerte én-tühces á  mí sola 

amagaba , señor : mas yi> 0 5  entrego
• 'á  la 'f '^ ia 'ttícc 'zide Tuestro hermano, ’ » 

y o  la ocasitm de haberos descubierto 

 ̂ h e  ¿Idó’S y  tal desgYaciií, tal peligro, • 
ni ecn iem plados , ni sufrirlos puedo.

Eduard. V e n , y''ert aqueste fúnebre, recinto 

al^un arbitrio á nuestro b i in  busquémos. ( ^ J  
^ e l  citílí'nos le ntdgá', 'af fin muramos; 

rqúé ménós^tristé, y  doloroso m é n p s ,-  

es 'de una Vez el tcnec-er la v id a , . .

¿ íis  ser c>.Qtiv0 5 , y  existir íufriendo.'

A  este- pnhto'¡.-,S-giin^s y  bees se rvhn ac^r- 
cniido-fyr Ll misvwi puería por dondd s.ilia 

Aly. duiirdo 'y Yiobhh's,- ra iranpor  
'■ ' .¡iud,idi"d<>¡ ietiíro- ■ - .

Ayuntamiento de Madrid



T  • ; E  S G  E  N;-A - . r V , - - ,

; ; • ' 'i o L " '
Enrique,, A.uiríy- Gu¡^ri¿f¿is. v ,'l

A l tiempo de entyjif.. se d itia i! ■, .pas.i ln 
paertd y vuelve d  d.-tcncrse.

-•/ A !': ¿1 ;; 1  ■ ■
Enriq. Y a p en e tré :  las puertas de efCC a l -  

.V . :Tcrgiie V- ; . •
con voces de te rror.rae rech^zatan;

; y,-erttregHdo_á 6ü^íH)l:^-cg!'S.-!]pfrftíps , 

mi ansioso corazon  tiembla v ^  espanta.

. Pcro-es mas 
Pusci-adíLvite , yjr-íJl^ra_ £n,d̂ ,£,9Vo donde 

^d:íar.4‘>̂. . 
i. Asiln ,-él ÍÜUÍ;:, mira la.-c^ma,

la triste cama en que po r  ta^t^^jaños 

s\\ Quer p o . en tr.i?, cailepiu; . d f w ^ a ^ a ,  . . ,

Y  en e l la ,  ¡ay-E)ÍHS.!--en elU , au^ii^u? de

sobre é l,e l 6üftt\í>,despleg.éisus;alas 

,. i con tnas dulzura que lo ' niicrtibtp'; mios

• 4 je .  balláron nu>\ca entibe las JjUimas blandas. 

¿•Qué os detenéis amigos?,.derramaos 

por. esas v^f^.i^^bóveJas: que: salgan_ , 

los fugitivos á nú Mista .il punto,.
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|M e  enten’deis? MI poáer-, mi^-víJa y  fama 

to d o  p e l ig ra ,  to d o ,  si E d u a rd o  • 

logra-'-escapar á iiii'Cníel.v-engan?.a. C a¿^~  
A sá n  y  los G u a rd ia s se entran ¡o r  e l sub- 

'• • ■ terrdnto.

E S C E N A  V .
V ■“

In te n ta  seguirlos,  y  se retrae como espan- 
' lacio. '

JSrfrTQútero andar; y n o  f^Uedo : ¡ali! jqúién 

ta h  débil ' ' ' '  •' 

háce  m i ■'co razón?  ¿titíi'én d e ’mis p la n ú s  

la fuerza: apoca?.-'. E s  él fatal delito j-• 

sin d u d a , el q u e  me signe y  me acobarda. 

¿ N o  •tuve alieino uH t i é m ^  í  jP o r ' 'q u é  

alióM, ' '

para acabarle de cu m p lir ,  me falta?*¿ 

E 'ta s '  picdrfe Heridas'tiiiitas reces

con sus gi midos que aun po r  ellas y ag in ,  

á  mi -atríMíado y  espaiuh'db oído \ 
con íceiiíos de h o r r o r ‘̂ ár tíce’quehabl'an... 

¡ F ra tri i írdá!... ¡O  qué v'óa'? ¿son l o J Í ^ -  

peccros '  ' ■-

que  en mi súe5 o entendí los que  as l-c la -
• ■ ;olrúan i . I..
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- D e  áüride ésos’ cTdWéres !ipfríbíéi?-.'f,>' 

j -Q u iín  salpica dé'sít-ngfCíSfas

■ • 5 C o m ien za ' y a  nVi ’in&erQO-?..':; jaS ío ifto  

tiemblo! ■■■ •  ̂ "
•¡•de rn i 'u l tra jado  herm ano las itilra'dM 

quál caerán sobre-m í! ' ¡ c ó m o  sU'peclíb 

al ver i  sn opresor va á  arder en saiáa!,..

Y  y o  trém ulo  an te  él > con voz ííieiería 

la ''íentencia fatal que le amenaza ■ ■

■- pi-óíimiciaré , sin q u e -E d u ard o  tiemble.

E l  será el ju e z ,  y o  el reo", y  la alta palma 

d e  triunfal' sóbre' mí'-, si¿tnp're los cíelJs 

en  v id a ,  eu muerte le dal;Sn... j o  rabia!

' ■  E S C  E N  A  V I .
' .j, , , ' ji * I •! • ' . J ’

Asán y  Enrique, '■ !•

Ásán. Señc^ í en esas li'ávédas obscuras, 

perdidos y  psrd ida  la esperanza 

de poderlos hallar-, ya 'há 'da ’ este sitió' 

pensábamos v o lv e r ; qnando bien claras ^ 

unas palabi-as de repente’oím ds - '• -• 

con  llanto interrumpidas y  p legar ias ." • 

H u y e  I hija m ía , h u y e  j y o  lo ruego* 

te  lo  m ando : tu  ligera p lanta
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podfáríesespar tal vez a! gran peligro , . 

qiSb.-fifl.'SU c i e g o . f w í i r á  ambos amaga»; 

lYp p.uédo segijirtt;, y  si tardam oa . 
m oriríraos los dos. li lla  lloraba, • 

mISitílla huyó,-j.y:-pbedecló el m ajidito . 

G prrím os ; Edi!íi''‘4o!*?-adelanta ■ ,

, ,á  r e c i b i r n o s y  cc>n. frente .lUiva, ./ : ; 

i.:dgside la raqgesrad se v é  p in tada, 
aquí tennis ,á;:quien buscá is , nof-sUsói; i 

Jjfeyadrxie-al...punco,,á .donde, Enrique o» 

- 'W anda.- --j.

¿tpp.giaardjRS le 'Gercáron y  le traen; 

lyoJadélaDtéfne,.!, , ;

Enriq. Asán , po r  p ie d ad , anda,

vuela si es tifíinp?,, y  ántes .que mi vista 

sníVa el horror  de su presencia infausta;^ 

que espire..1

- E S C E N A  V I - L - . , ?

T>ichjos^y Eduardo tnmedio délos Guardias.

df.r.. '  - I ;

Eduard. ¡ Q:,Q,io6,!. conduélete,'de, un  padre, 

iiet]dd'de.,t:U p n d e í las griyi,deí, alas 

sq|>re aqueÚaiiiifsli?!- , : ,

Y a es.ti ^ .«fíinte:-
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"mu  .

\ AKl i que  la  ..tierra ant« sw  p ' «  no se afc.r;U 

Eduard. H em e aquí ,  E nrique  : tus ferut^s 

ojos
íiefi'feUn de hallar los míos , y  se .baxan. 

M íram e al ñn ,, desconocido hermano, - 

mira á  quá trasce  me arrastró  tu  íab ia ,  •. 

y  al c.ontempiar los dolorosos males-. • 

q ue  ainontüiíast« sobre m í , tu  alma, - 

digño;'desu inaldad , .goce  lin deley te. 

Ásesluado con,tu  rtisroa espada, 

y  por tu  pro.pia m a n o ; sepultado  ̂ , 

en esta horrible y  cabernosa estanciaí 

l a c e r a n d o  mis miembros las cadéiias 

que al salvarme, á •tú cólera inhum ana , 

o r g ó  en mí la piedad ó. I.i Incleuiertcia;. 

^ q u a n d o  al ün  de esclavitud tan  lavga 

en este sitio de dolor te  veo, 

cercado enm ediodc tus fieros, guardias,- 

to n o z c o  bien l a  qpe esperar, mc-quedao- 

Enriíj. Dices b lent no te  resta otca.éspera^iza 

y.a qué la de m prir ;  e terno  o.bjuto 

para  mí de re n c o r ,  de  envidia y  rabia; 

¿ qué  o tro  dí?r},que la m uerte  y  exterminio 

d e  mi terrible corazon buscaras ?

, -M uere , E d u a r d o :  á mi pe.san nuiv vives: 

el vil t r a id o r ,  que te  ociiU ' a mi saña.
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no  'ífe(-líbr.nrá y a  : la tum ba s6la' , ' ' 

la'Tüinhft és la fortístmá muralla, • • 

q ue  en tre  nuestras discordias haber debe. 

•MííÉSiey. t ü ’vista me a to rm enta  y  linata, 

quaili^í fuera mi süplieio.- 

'E.dithfd. Y o lo c r e o ; - ' ‘ '.r 

sienipí'e ía arroz ingratitud se espanta, 

si el o te iid iJo  b ienhechór-ia mira: • '-j 

D os vecss de h  m uerte  qué y a  alzába ­

la m ano sobre tí  , líferé-cu vidí:

J j í .d o s  veces , CFuelVroe ia arrebatíSi 

lY ü  compasivo contem plarte  puedo; 

quando  me ofendes y  feroz inii amelgas;’ 

mientras que tú sin palpitar no acierta* 

á  ecliai- en mí tus bcírridas mirada'!., •••'>: 

A ca b a ,  puei^i-ri) .t.w’ piedad'esper'o, -'J 

ni la im ploro ta m p o co ;  así en tí  b a y a '  

igual valor á execucar mi muerte,
somo y o  tengo en reclbirJai 

E  rM ^Basta: . ’Á

so ld a d o s ,  arrastradle ; y  que al instante 

en medio de esas lúgubres moradas, 

lé jos de mí fenezca: y d i i o  quiero 

verle espirar.

Isn el pivuo de arrastrarle los Guardias 
■sale Violante d  detenerlos.
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. • E  S C  E  N  A . V  1 1 1 . • •.

■ Dichos y Viol‘tnte.

Viol. Ministros de  venganza,
deteneos: sabed que él'es mi pádrcj: ■ 

ved  que es vues tro  señori 

JE¿í:l■̂ rd. ¡ O  desdlcliada'I
¡Así téobstinas  etrmorir.'bonmigo'! 

Arrodillándose ddantd-dé Enrique. _ 

Viol j T h ,  E n r iq u e ,  aiiQ-qnieres roas? mira 

á tus  plsntaS-"” • '• ' .
la  lii¡a de E duardo  y  d e  T e o d o ra :  . ■ ■

• j n o  baB'an; dliiie>-á-tu f u ro r , no bastan - 

tantos años de angustia y  cáiaviverioj^

sin que un  s tg u n d o  Vayas- ^
á  c o m 'e té f? T u 'im p e r io e s tá  segnro: -'-'.

si ambición de poder ttv 'pecho arrasttá ,  

maiidk’e i i^ V iw o , y  q u e 'E d u a rd o  otíscüro 

' v¡va:¿orrrai§Oc en un rincón dt-F.ípafiS'; ^  

j N o  me escu c h as , cruel r ¡ fclv!' si íiuü -lü 

: - «nofb’ • ' ■ "
• en sed de sárigre y- de dtíl'ovS'e abraw;, 

A qu í 'r iw eS 'm i'cue llh ’ í'a^i^í'fT'i ' ' id a ,  ••

• ' y  ea ellos sólós tu furor • - • •

<ci..ü: ]Á los Gu.irdií'íí-'

1

.
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Enriq, A guardad;..  ¡.Que no pueda el pecha 

mió

resistir la impresioii de sus palabras!

O y e  , Eduardo,: el único camino

de ser nuestras discordias acabadíjsi ,* , |

en ui,-.trhitl-js e/tÁ y3., ... .

Eduard.
Enriq. Q u e  ai poiifo. r. < ., ■, '

me daii!ggre,,lV^iolíi;iitQ.ante U s .a ia s i .;  

la - tei'üuj'a j¡\la, 1-que. indig’paraa.rite 

^entgros.a;9 |íeiJ-íiepe rUSUTjjaditfS/ • . f 

T u  vida es á  este pr.eeioi; >.;i ;

Vio!. ¡O  vii verdura-! , . Livamdiidaic. 
Ed,i<ar.d- ¡:Y aquSn.íj» Eiiri.quc,,^e-.Edua-rdo 

,. agüarda.v!, - ; K ■ : 

rVií>laipt“;^ y f l  ^ s u  iiiocerue.iiíi.'inp. 
^ L i z a d a  á asa ju.iuo^sau^uiní-rjy.! , ,

,¡ y : e 5 'ital tU;GÍugí,:itf-ociij¡y.L/.^tíi;;és,pcvas 

• .á, mis torm.eDtos,;ifi^dijr .la;.i)ft'Hi9Í0i,i(, c 

y.e.l ifi5;esío,al,.hüri'ur!... ¡ O^t.tí.vbijjv m ía ! 

Señor.!  ̂ , .--i-.r.: ,
Edu-ird. V e n  , y  en mis brazoí-.esti'echada 

j;i).ca ;eterno-,yew.voj‘ al m onsírup  Ifojrilíia. 

Arroj4 ndQS,g ,._f abraz^'dolé.
Via/.'Yo., seíioi',, se Ip. ¡ u r o : aun<]ai!.SBí:ajgaD 

los cielos (j^u 5o.br«;iiusotros.
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'Bnriq. S o ld ad o s , de sus brazos arrancadla. 

Viol, j O ! no  podrán.

E S C E N A  I X .

Dichos y  Al)'-

Aly, Señor j- poneos en salvo; •'

y a  con su gente O reo tiene forzadas 

la« murallas y  puertas del castillos- ’ 

e l fugitivo A tayde  le acompaña; 

y  en vnces altas y  expresión terrible ,

' que  respira E d u a rd o  á  todos clama.

A l nombre d e  E duardo  se suspenden, ■ 

y  sin defensa la anchurosa :encrada 

abren á O re n ,  y  con su gente unidos 

todíMv hácia estas bóvedas se lanzan.

Vid. ¡ O  cielos! (socorrednos!

jB'7zríj. ¿SI el deslino Aparte,
m andará ya pesar en su balanza 

mi suerte irreyocable?...  Mas si fieles 

Tosótros s o is , aun conjurar la infausta 

nube p o d rém o s ,  que de sangre y  m ina 

armada viene , y  nuestra frente amaga. 

Cercad esas d o j  víc tim as; su vida 

mas (jutí su perdición- aliora nos valga.
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T ú ,  Asán, presto á mi voz l iunde  en suseno, 

sin detcnerce , la ho.inicliia espada.

Todos  así pereceréinos. A ' Edu:irdo.
Los Soldados rodem d  los dos , y  Asárí se 

iolacardjunto d  ellos con la esj]adci. 
desmid.\,

E S C E N A  X .

Dichos-, Oren, A i^yái y  Soldados-

Oren. ¿D ónde ,
ni quién p o d r i  escondi.r:e á la venganza 

que mi encendida cólera íulmioa, 

y a  sobre t í ,  vil asesino ?

Enriq. Calla,

d e te n te ,  m ira , si á mover te  atreves 

un  paso mas la presurosa p la n ta ,

. mueren los dos.

Deteniendo á  Oren.
Atay. Señor ,  y a  la violencia : : 

es aqui por d em as , pues que su rabia ' 

ha enconírado  el camino á defenderse 

con  el riesgo de vidas tan  sagradas;

Á  Eduardo. 
no  las perdáis... Y  vos i  quien mis üjo$
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no  osan volver sus-tímidas miradas,. . .

• ^ p s  que años tam os de prisión tan dura 

jdebe is , s e ñ p r , i  m¡ incleniencia ingrata; 

dignaos yue en este trance .tan terribli;,-. 

yo  i  vuestra salvación la  senda os abra. 

U na  sola palabra en vuestro  nombre,

. ,  permitidme que d é ,  y  eilá  em botada 

ia  cuchilla,cruel , con que ese monstruo 

amaga vuestras míseras gargantas,
¿P uedo  d a r la ,  señor?

Eduard. Y o  la permito:

mas libre de baldón , pura  d e  infamia. 

Dice esto adclantandose un foco, y  miranda 
A Asán.

Atay. Sí lo  será. Y o en nom bre de E duardo , 

prom eto  á Asán su libertad , su patria , 

si las vidas sagradas que ahora ofende, > 

con generoso aliento las ampara.

E lija  A sán , en tre  quedar tendido 

en esta triste y  desigual batalla 

con el verdugo bárbaro  ,11 quien sirve; 
ó  ir á buscar an sii n,iciva playa 

la dulce esposa , los amados hi’jos, 

y  en sus abrazos recrear su alma, 

í f-o escuchaste ? •’

£ 'w r ;^ . . ¡A y  Asán!

Des^uis de una pausa.
Ayuntamiento de Madrid



8 o  l

Asdn. Y a está elegido: ’ "  ■

salir d e  esclavitud... ver  á mi pa tr ia . . . '  

mis cariños gozar..yUTeres un blancor 

, 'e~vuehe d  ̂ d i'iardo , y  le coge la mano. 
j puede un  nesrp  fiar en íu  palabra? ,

Jl iu.-ird. I P o r  q ué  lo d u d as ,  bárbaro? 

j )jcü¡ido esto coge A Eduardo y  Yiolantty 
y  los entrega á  Oren.

Asdn. Sed libres>Í7T?l^ ,
Enriq. \ Pese á  mi infame suerte!

Asán. Y a acabadas Á  Emiqiie.
están tu  usurpación y  tiranía; 

húndete  en el infierno que te  aguarda. 

Enr'tq. ¡ C o n  que traidores lo d o s !

Asán. ¿ Y  qué  has sido 

tú  ?
Coge un* espada de las manos de un soldada 

y  la da á  Enrique.
Or«2. ¿M as  qué  aguardo ya?-... T om a esa 

espada,
que ofender un contrarío  desarmado 

mi generoso aliento desdeñára.

D íñ én d e te .
Interponiéndose.

Ediiard. T e n e o s : ingrato Enrique, 

quando  ñ u s  ñera cu exéci'iible saña
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I rr itaba t n  b r a z o ,  y  la 'c u c b i l lo  '

^  V io ia n te  y  á  mí nos amagabaj ' " 

n o  quise recordarte  el ser tu  hrem ano,' 

c i  abatirme a l d o lo r  y  á  las p  egarlas.

mas ah o ra ,  miserable , que r e v e o
agonizanijo en tre  tu  misma rabia, 

y  que con ciega confusion resuelves 

la m uerte ,  la  prisiori-, las tristes aiuiasi 

el insufrible horro r  que en m í cargást*; 

y o  no puedo  olv ldar que éh las chtraña»

. donde  y o  tuve e l se r,  e l ser tuviste, 

Bi,oivÍdar el am or de nuestra infan’cia. 

E s c u c h a ; tras tus crímenes n o 'h a y  medio 

'de darte  la  a m is ta d ,  la confianza i. -- 

de un h e rm a n o : roas vive ; e l pecho  m ió 

g u s ta /  no  puede ta n  a troz  venganza.

OríH. ¿ C ó m o ?  ¿yo fcnsas  tan tas  sin castigo 
quedarán?

Viol. S í , q ue  v iv a , y  qua su alma, Á  Ore». 
si es capaz  de  v ir tu d  ,  en  vos aprenda 

á  adorarla  , señor. J  Eduardo,
Enriq. Eíto faltaba:

este oprobio  cruel que  me confunde^ 

y  mi encendido pecho  despedaza.

I Y o deberte  la v id a !... M o , E d u a r d ^

Bo me la d e s ; si acato  la  aceptara^

F
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M  . '
l legára p a 't í .en jp p .ca  que  beber tu  sangre 

pava saciar mi .fuda aufi.no. bastara.

: ?Í.Q, te lo  dixe y s ?  t a  tum ba sola 

g u e j e  á  pu^s;tras disoordias ser muralla. 

í V i d i d é . . t í í , . j , N i  5pn  muerte.

é l.v fjfm  , y  cae, . ;

Yioi. ••,. ■• .
c^ndipioQ le  acaba. 

^Q/Bí>n^o- trisU~}..c°V' V^^ desmayada. 
í ^ . ' .  ^ i y  i ,tú .^p^á. a q u í no  m e has v e n -

Tí[l.y(^?.inl muerde, campasion te  causa; 

j j í a m e . tú  de a^iiíf.* llévame á .d o n d e  

Vin q ü e l p  pueda.yer ,  r inda y o  el alma.

c<i U A n
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A P É N D I C E .

& A 1 6  o  9 T R O Z O S  T R A G I C O S ,

« D B  SE HALLAN £ N  EL  DRAMA INGLES 

IN T IT U LA D O  3 L  S S P B C T S . 0  D S L  .C A S T I - L Z O ,  

TRADüCID&S DEL EXTRACTO QUE SE HA­

LLA  E N  EL NÚMERO 6 l  DE LA BI- 

BLIOTEGA BRITÁNICA.

Osmiindo.

A h o ra  la .copa del p lacer se acerca á mis 

labios-, ¡ y  y o  la  desecharía! N o . . .  D esde 

--^I instante espantoso en que rae m anché 

con  la  sangre de aquel que me am aba, y  

que  hund í e! puñal en ü1 corazon d e  la 

^ u e  y o  a d o ra b a ,  n inguna hermosura ha 

li ionejado mi v is ta ,  ni acento niuguno mis 

oídos. A ngela sola ha encon trado  e l secre- 

t o  de agradarm e. Privado de la que  am a­

ba furioso , puesto en lu to r tu ra  de un.de- 

seo que no pedia sit isfacer ,  he sufrido los 

to rm en tos mas crueles, y  mi corazon no  h a  

conocido sino la agitación de la angustia, 

y  el rem ordim ieiuo d e  un orimeu in ú t i l , &c. 

F  2

kíIí
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Osinundo y  Angil*.

Osín. jY  qué? ¿serías insensible, á !a magnl- 

f icendá? E stos.ricos .vestidos, estos m u é -  

bles exquisitos ,e s te  aparato  de grandeza...

A't¿. E l  deslumbra mis ojos:-  pero no  llena 

jni c o ra z o n ,  y  y o  daría  todos los diaman­

tes que  adornan ,mi cabeza po r  nna flor sola 

d e  las guirnaldas que m¡ E d u s rd o  m e hacia.

Osm. ¡ Ó  f u r o r !

A>:¿. ¡ A h ,  qué  feliz era y o ! . . .  Q u an d o  

p o r  la noche m e  dormía , me decía á  mí 

misma ; h o y  has sido felíss, m añana lo  se-

■ ras ta m b ié n , y  inl sueño tranquilo  me re* 

presentaba los objetos de mi cariño.

Escucha , Angela-: uno  de  los mas p o ­

derosos varones de la  isia te  a m a , tu- m ane 

está  destinada á é l ; y  es preciso q u e  le  rs* 

serves tu  corazon.

Ang- Mi corazon  es de Eduardo .

Osm- ¡E d u a rd o !  ¡un pobre  aldeano!

Au¿. M i E duardo  es p o b r e ;  pei'o su cora­

zó n  es nobie.

Osm. j r a b ia !

Ang. Estos sentimientos, decís v o s ,  son p o ­

co  dignos de mí clase; faltándole á !a pa­

labra es com o y o  m e envileciera : E d u a r ­
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do  h a  recibido mi íé...
Osm. ¡Infeliz! tú  abusas de mi paciencia.

Ang. i A h  señor! q u é  miradas me echáis:per­

mitid que me retire. •

Osm. ¡ D e te r te  ,  A ngela ! y o  te  amó.

An¿. i Señor!

O jík. Y o  te  am o con  f a ro r :  mi pecho es ana 

hoguera  d e  fu e g o ; y  y o  muero sí este fue­

g o  no  se apaga en tus b i 'azos: no  intentes 

escaparte: escúcham e; y o  te .ofrezco mi 

m a n o ;  si la ac ep ta s ,  scnnra de mis vastos 

y  ricos dom in ios ,  pasafás t u  vida en ios 

h o n o re s , y  la felicidad: pero si desprecias 

la  oferta que te  h a g o , ob tendré  pov la vio­

lencia...

jing. ¡ L a  violencia! ¡ A h !  n o :  semejante4 n -  

famia no se hizo para. vos. .

Osm. Piénselo b ie n ,  A n g e la :  tú  estás en mi 

poder.

Ang. Y  esto es lo  que  hace mi seguridad ; s 

teneis un alrna generosa , vos me protege 

ré ís ,  O sm u n d o ,  po rque  so y  débil y  ab.in 

donada : y o  imploro á vuestras planta.? la

- compasion que se debe á lo< infelices, Scc.

Los dos Esclavos.
Assam. ¡A gradecim ien to  en un  E u r o p é

|1

:i

( d . |
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Busca la  constancia en las to rm e n ta s ,  el 

ca lor en los h ie lo s , la obscuridad en el sol¿ 

áütes que g ra ti tud  en nn  iEuropáo.

Saib. Si eso es a s í ,  ¿ p o r  qué  á Osmundo? 

¿ q u é  estimas en él?

Assam. Sus vicios. ¿ Y  q u é  causa mas legí­

t im a de inclinación á  su persona podría  

y o  tener?  ¿ N o  e s to y  condenado al des­

p recio , y  á. la infamia ? Y o era l ib re , y . 

y a  so y  esclavo. Y o era am ad o ,  ¡ y  ahora 

s o y  un  ob je to  aborrecible y  asqueroso!

¿ D ónde  está el blanco que no  desdeñe 

altivaráente la amistad de un  negro? ¿D ón ­

de está la m uger que no desprecie las p rue­

bas de su cariño ? Pues allá en mi pais roí 

■«mistad lograba amistad , y  mi am or era 

pagado  con am nr. Y o tenia padres ,  hijos y 
unam uger .. .  ¡Ópensamiento c r i ie l lu n  ins­

tan te  me ha privado de todo... ¿P uedo  acor­

darm e de lo pasado, sin aborrecer !a raza 

de le s  blancos? ¿P uedo  pensar en el mal 

que  me han h ec h o , y  no regocijarme' de 

sos males ? ¡ T ú  crees que  amo á O sm u n d o ,  

y o  !e d ii te«o!  Pero  me com plazco con ­

templando en é! el espíritu maligno envia­

do  p o r  el cielo para  atorm euiar  los h o m "
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b r e s : me agrada verle llenar' sú eiécrffble 

efiuio con  sus sem ejantes, v e r ' l6 s '’sWrir 

p o r  é l en este m u n d ó ;  y  echar la agra­

dable idéa d e  que él sufrirá en el' otró'|>or 

el mal que les h a  hecho.

S íñ b . Pero nosotros somos del núm ero dé-Ios 

que a to rm en ta :  j 'o  e s toy  resuelto á  I ^ i r  

de la taberna  del león ',-y  á  buscar’algua 

o t r o  am o que...  ' ‘

D esdi dentro.
Osm. j S o c o r ro ! ¡ socorro!

Entra en la escena.' ' " ‘ 
Osm. Salvadme, salvadme; ellos me persiguen,' 

defendedme. ' ' '

jQ u é e s  esto? M!ra cóm o tiembla, cohVo 

se es trem ece, cóm o vuelve'Ios ojos. 

Assam. Señor m ió ,  h a b la d , ¿no nos eon'ó'cfeis? 

Osm. jA h !  ¿ qué  v o z ? . . . '¿ E re s  tú  A s s a i i i í jy  

tú  también Saib? j  P o r  fortuna no sería 

mas qne un sueño ? . , ,N o  escuché yo 'aq u e ­

llas palabras espantosas qué resuenan t o ­

davía en mis oídos? ...  As/;;!™, Assam', el 

suplicio de! fuego y  el de l.i ruedii d¿beii 

'  ser una delicia com parados con lo qué y o

i
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. ^  sufrido. Escucjiadm e-y t e m t l a d ,  o t o -  

sotros que  fuisteis los instrum entos de mis 

c r ím en es : oreía y o  andar por las b ó red as  

sombrías donde reposan las cenizas de  mis 

roaj'ores. E l  aspecto de los sepulcros me 

inspiraba t e r r o r ,  y  los emblemas que  lo f  

cubren  me hacían vo lver la v is ta ; quando 

d e  repente la de una muger se apa­

rece delante dé mí. É ra  A n g e la , que  son- 

r iéndose rae hacía senas de que me acer­

case. C orro  al Instan te , y ábro ios bra ­
zos p a ra  c o g e r la ; ¡ pero ó prodigio espan­

toso! Sus facciones se ajan y  se alteran; 

u n  raudal d n  sangre brota de í u  seno: era 
Evelina...

A ssam y Saib. ¡A h  cielosí 

Osm. E ra  Evelina... T a l  com o la vi espiran­

d o  á mis p ies ,  quando mi mano desespe­

rada  la d io  el fat*l golpe. N osotros v o l­

vem os á en c o n tra rn o s , dixo ella con  una 

v o z  sepu lcra l ,  rec ite  mis abrazos; pero 

contem pla tu  obra : mira lo  que hiciste de 

mí. V e n  , estréchame con tra  tu  s«no, y a  

eres mi esposo , y  no nos separéiiios jamas. 

M iéntras qije articulaba estas pa lab ras ,, su 

rostro se se ca ,  sus miembros ce c o rro jn -
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p e n , sns carnes se separan de  los'huesos, 

sus o jos salen de sus ó rb itas ,  y  se convier­

te  en nn asqueroso esqueleto.

Sídb. ¡ H o r r o r ,  ho rro r!

Osm. E lla  me apremia en sus b raz o s , me in ­

festa con SE a l ie n to , y  me fuerza á recibir 

sus hediondas caricias... Despues repen ti ­

nam ente las paredes de las catatumbas se 

cubren de llamas azu ladas, los sepulcro* 

*e h ienden; y  saliendo de  ellos ios espec­

tro s  á  bandadas ,  me am enazan, m e cer­

c a n ,  y  danzando al rededor de m í ,  re­

chinando ¡os d ientes , y  arro jando gritos 

te rr ib le s : bien venido seas, fra tricida, ex­

clamaban to d o s ,  bien v en id o sea sen tre n o ­

sotros. .El ho rro r  rom pió  el s u e ñ o , y o  es­

capé pidiendo so c o rro : pero lo que he su­

f r ido ,  lo  que lie se n t id o ,  n inguna lengua 

puede explicarlo.

Saib. S e ñ o r ,  ese no  es sueño v a n o ,  es un  

aviso del cielo , es vuestro  Angel C usto ­

dio que.os  g r ita :  Omuncio, a rnpéñ te-  
t e , y  no cometas nutvos crimines. A co r ­

daos ,  señor m ió ,  que Kenric en esta 

noche...

Oíffí. ¡ K e n r ic ! H a b la ,  ¿ tom ó  cl veneno?

W
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Saib. Y o siguiendo rnestras  órdenes se lé  lie 

p re se n tad o ;  pero la  copa se vertió  ánte* 
d e  beberle.

Osm. Gracias al c ie lo , que  así roe siento ali­

gerado d e u n d e l ifo .D é x e tn o s  v iv i rá  K e n -  

ric. ¿ Q u é  puede suceder? ¿que me dexe 

y  me venda ? P ero  no  puede dar  pruebas... 

¡Angela! ¡ ó ! ¡cóm o á este nom bre am ado 

renace el sosiego en mi alroa !

Saib, V o s  olvidáis también que su corazon 

es d e  o t r o : ahora que es t i e m p o , restituid-* 
la  á  quien ama.

Osm. ¡ In fe liz! P íd e m e la  vida. M a ñ an a ,  si 

r e sp i ro ,  A ngela será mía... ¿Si resp iro '¿y  

po r  qué  esta duda? N o so tro s  nos e n c o n -  

t ra ré m o s ,  dixo el Espectro . Salid de ral 

m em o ria ,  palaljras horribles... As'sam, y o  

t e  confio el cuidado de mi b ien ;  v e la ,  y  

c o r re  á decirme si algún peligro nos am e­

naza. Y o  vuelvo á  ver  si puedo conses’uir 

do rm irm e: sígueme t ú ,  Saib ; ten  los ojos 

ab 'erto* sobre nú  miéhtras duerm o. Si me 

Tes ag i tado , t r é m u lo ; si adviertes que mis 

cabellos se e r izan ,  y  q u e  el sudor cubre 

mi fren te , có g em e , desp ié r tam e , porque 

no  quiero tener mas sueños, &c. .
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Angela, y  Kenrk.
¿jHj-, j Q u é  queréis de m í ,  K e r r ! c ?  ¿Q u é  

buscáis á esta h o ra  d e  la noche?- 

Kcnric, Si s o y  sen t id o , señora , soy perdido 

sin a rb it r io ,  y  vuestra  su en e  depende de  

la mía.
Ang. ¿Q u é  significa este misterio j y  esta vi­

sita nocturna?
Kenric. l is ta  visita es de un  am igo , de un  

hom bre á  quien sn arrepentim iento trae  á 

TOS. Las llaves del castillo están en mi p o ­

der : y o  quiero iiu ir , y  os libertaré de vues­

t ro  cautiverio poniéndoos en manos del 

C onde  de P erey  ! pero á n t e s , señora , me 

habéis de ofrecer vuestra  p ro te tc ion  para 

con aquel qu« me debe diez y  seis años de 

la  prisión mas dura.

J í  pone de rodillas delante de ellt.
Ang. L evan taos ,  K enric : y o  no os entien­

d o ,  ¿de q u é  cautivo habíais?

Kenrk. E scuchad , señora , la extraordinaria 

relación que v o y  á hacerris. Y o  me he 

criado con O siH undo, y  he sido desde mi 

infancia el confidente de sus placeres y  de  

sus penas. E l  las debe todas á  sus zelos 

con tra  su I ie n n a n o ,  cuyos  derechos y  pre-
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fcrencia envidiaba. Sin em bargo ocn l tó  su 

ód ío  hasta el moireiico e n  que Evelina N e -  

ville d io  su corazon  y  so mano á R e g í -  

n a l d o : desde este m om ento  el odio de O s-  

m u n d o 'n o  tu r o  límites. E l  resolvió asesi- 

nai' á  su hermano quando volviese d e  iz 

guerra  de E sc o c ia ,  y  forzar á  su viuda 

á  entregarse á e'l. D ióm e p a n e  de su p ro ­

y e c to  ; empleó las lisonjas, las amenazas, 

laj promesas... en fin me seduxo.

¡ D esd ichado!

Kenric. Escuchadm e hasta cl fin. Y o le  se­

guí en efecto al teatro de su c r im en , pero 

n o  m anch¿ mis manos con la sangre. E l  

mismo h ir ió  á  R eg in a ld o , y  su puña! fijé 

también el que alcatiíó  á Evelina al tiem- 

qu« ella quería aparta r  el golpe de su es­
poso.

A ’tg- ¡Ó  h o rro r!  ¡h o rro r !

Kenric. La esperanza de O sm undo burlada , 

su pasión ;e trocó  en furor. E l  hizo la se­

ña! de m u e rte ,  y  lo j queseg iiian  á R e g i - /  

n a ld o  fueron todos degollados. Y o pude  

sin «mbargo á fuerza de ruegos salvar su 

lo b r in a ,  niña de algunos meses, que sa 

p u ñ a l había herido y a  en la*garganta. S»-
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n
ñ o r a , vos tencis todavía  c i ta  señal.

Ang. ¡ Y o ,  cielos! ¿ q u é  decís?

Kenric. L a  verdad...

Ang. ¡ E l m o n s t r a o !  ¡ A h !  jh e  a q n í p o r q u í  

quando asía mi m a s o ,  mi saugre se hela­

ba en las v e n a s ! la  naturaleza se estreme> 

cía a l  acercarse el fratricida. E ra  el espí­

r itu  de mi m a d re ,  qne  me decía: ¡abor­

rece á mi asesino!... ¡ Q u é  no  os debo y o ,  

K enric  ! ¡ y  vos me pedís p e rdón  de  rodi-* 

lias! V o s  que...

Kenric. D etenecís, se ñ o ra , suspended la ex­

presión de un  agradecimiento que  no  me» 

rezco. Escuchad lo  que todavía tengo que  

deciros. Y o fui el último q ue  dex<5 aque l 

tea tro  de m u e rte :  retirábame penetrado  

de  horro r  quando  oí un  g e m id o : vo lv í 

a t r á s , puse la  mano sobre el corazon  d« 

R e g in a ld o ,  y  palpitaba aun...

Ang. ¡ Palp itaba aun  1... [ c r u e l !... y  vues tra  

m ano culpable...

Ktnric. N o :  el qu itar le  la vida hvbiera sido 

un  bien para ¿ i  : y o  se la conservé , y  le  

q u i té  la libertad. R e f le í ío n á  que si me 

aseguraba de la persona d e  R eg ina ldo , 

tendría  sobr« O si^ u n d e  n n  aseeiidieots

ti ;l

•l'l 
■^1 
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m u y  g r a n d e ,  y  resolví salvarle. H e v e ,  

p u e s ,  su cuerpo  casi sin vida á  una man­

sión desconocida po r  t o d o s : á fuerza de

■ cuidado iogré,.curar sus h e r id a s ,  y  e l  yÍ-» 

v e  todavía.

An¿. ¡M i padre vive todavía !

. íCenrk. V iv e  ,  si es vida una exfstenclri .tan 

. miseraljle. Antes que faubiese vuelto  en sí, 

le  encadené i  la pared de su .p ris ión ,  y  
, luego  que  sus heridas estuvieron curadas, 

n o  volví á parecer en el calabozo qué  le

, eneier,ra. L e  he ll ív ad o  constantem ente el
alim ento  po r  una rejilla ,  que no  le .  p e r -  

. mitia verme. Q uando-im ploraba la pigdad 

d e  su carcelero c r u e l ,  y o  me apresuraba 

á  huir. H ac e  disz y  seis anos q u e  R e g i -  

n a ld o  n o  ha oído v oz  humana...
A*i¡- j A h  D i o s ! ¡ D ios |

K enrk. Pero  el m om ento  de su libertad  se 

acerca. H e  descubierto que  O sm undo quie­

r e  quitarm e la  v ida ;  y  y o  me abandono 

á  v o s ,  señora : interceded po r  mí con  

vues tro  desgraciado padre. ¡ A y  ! ¿ p o d r í  

jamas perdonar tan ta  inhumanidad ?

Ang. ¡ A h ,  Kem-ic ! V o s' habéis sido bien 

cu lpable y  cruel... p e ro  volvedm e mi pa_
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dre ,  -dadnos la  libertad  ,  y  t o d o  se Ó8 
perdona rá  ,  gcc.

Osmundo.
L as b ó v e d a s ,, fo b re  ías quales marcíio 

a h o ra ,  t a n  re ium badü p o r  diez y  seis 

años con sus gemidos... Su corazon altivia 

va á llenarse de rabia á ]a vista de un her­

m ano usurpador. ¡ A h !  ¿ D e  dónüevie¿eri 

estas oleadas de s a n g r e ¡  Q u á  cuerpos 

mutilados son los que arrastran! ¡F ra tr ic i ­

da ! . . .  ¡p a lab ra  espantosa ! &c,

Reinaldo.
E l  viene [el carcelero ) á traerm e mi sus­

ten to  , y  luego se apresura á esca p a r ,  co­

m o  si mi prisión fuera la guarida d e  una 

sierpe,.. Mas d e  una vez he  enxugado l á -  

\  grimas ,  nunca las he hecho c o r r e r ; mas 

d e  una vez he aligerado ei peso de las ca­

denas del infeliz c a u t iv o , ¡amas a te n té  á  

3a libertad  de nadie. ¿ Y  sin em bargo y o  
l lo ro  en este cau tiverio?  &c.

i Y  así os e n c u e n t ro ,  padre  «lio ! ¡ca r ­

gado  de cadenas , privado de to d o ,  respiran­

do  un a y r e p e s t i le n c ia l !,..

.í

h'"'] 
¡■'I i'i
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Osnt. ¡ H e le  allí teriHíJo sobre un  lecho  ¿ t  
pajús! £ l  encuentra  en 'e llas  un  descanso^ 

q u e  y o  no  puedo  gozar sobre plumas,

Á  Angda.
"Rígin. J u ra  en mis manos no  ser suya.

Y a  lo  juro . ’

O w »-Separad los. •

N o ,  no , ,  ¡ jam as!  & éi -

F I N .
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